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DISCVRSO 

SOBRE LA ELECCION 

DE SVCESSOR DEL 

PONTIFICADO 

EN VIDA DEL 

■ PONTIFICE. 

JDEL DOTOR MARTIN JIRON^ 
JDE PALAZEDA. 

• IMPRÉSSO EN SEVILLA 
Por Chrijloud Noques. 

TA diTputa que cftaua dormi- 
da (y devia citar fcpulcada)ca 
los eferitos católicos, la ha def 
pertado cftos dias el ruydo, ó 
la intención de los movimien- 
tos públicos, que ha armado la 
malicia , contra la religión, y 
Monarquia catolicaj por auer 
intentado los interefados en 
ellos (fies verdadera lavo* 
public3,y pluma de n)uchos)quc trate el Pontífice en nue- 
itro figlo de crear en vida fucejflfor fuyo en el Pontificado 
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íalicndofcdequcSanPcdrocn cl primero de la Iglcfia 
crcóa Clcmcnicjy de queno falta opiniou probable de 
Thcologos que ádmita por legitima agora , como cnton- 
ccsjfcmcjantc elección : Yquando fu autoridad nobaífe, 
obligue al Colegio de los Cardenales,» que ellos preuen- 
gan en vida fuya la elección del, que dcfpucs de fu nurerte 
le ha defuecdcTiy fi aun elfo pareciere licigiofo, renuncie 
al Pontificado con prevención, y empeño de los Elcdorcs 
para inftituyr fuceílbr a quien affegurc el fauor de fus inren 
tos dcHos.Sin que repare la ambición de los Artifices dc- 
ftanoved3d(oficina continua de monftruos) en que cl Vi- 
cario de Chrifto,a quien incumbe fuftentar la iglcfia, coa 
fus manos la dcfiruya,y derribándola el mifmo, fe le cay- 
ga,corooa Sanfonel Tempiojtoda encima. 

Nofonnucuos los intentos deftas maquinas enh fra- 
gua de vn efpiritu ¡nquieto,y rcfpeífivo a temporalidades 
politicasjeomo no lo es en los Pontífices de la Iglefia, ámi 
gosdela pazpublica,y zelofos de la religión Católica, 
el averíos reprehendido , y repelido , oyéndolos fiemprc 
con ofFenfion ,y mirándolos licmpre con horror. AÍsi 
lcémos,quc lo hizo Paulo III. quando cl Cardenal de San 
Marcos FrancifeOíPifano le perfuadió , que eiigicííe el 
mifmo en vida fuccííor dc.fu Dignidad. Y afsi creemos, 
qucloha hecho nucítro Santifsimo Padre Vrbano Vlíí. 
nonicnoszclofojy atenro que los demás, fies verdad, 
que otro femejante fe le ha atrevido s proponer cftos tra- 
tados, ‘ 

Contra cl aíTumpto dcllos juzgo, que conviene j que fe 
armen todas las plumas católicas, quando no para caute- 
lar la cxcciicion del hecho, que no puede temerfe (bueluo 

a dc7.irlü)dcl granzclo,y atención de nueftro Pontificc, ni 

1 * * 

ígrar en la protección de la providencia divina, que 
aísiílc a fu IgleliSjpara correrlos palios ala contin^ciíc ¡i 
de íu aprouacion (que folamr ntc oyda ofende la piedad, 
y pone en cuydado la Religión de los Pí incipcsCatolicos) 

propo- 
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proponiendo los monílruoj de iniquidad, y crtrago* de 
Rcligionjquc a fcmcjaiirc novedad elhn afidos,/ con ellos 
liazer liorribles , c impofsiblcsjno folo los intentos, y tra- 
ladosjfmo los ofrecimientos, y amagos de tal acción. 

Con elle animo romo la pluma, y entro en contienda 
contra los ambiciofos,y lifonjeros, quehan fraguado ella 
novedad^y fies verdadjquc ellos peníamientos no han fido 
admitidos de ningún Católico (como yo creo ) contra los 
maliciólos , que han querido acreditarlos fingiéndonos el 
enemigo que no tenemos. 

En elle fupucllo verdadero ferviru mi difeurfo de dos 
frutos : El vno de defvanecer el crédito , que muchos han 
dado al rumor publico (que de folos émulos de la Sede 
Apollolica pudo fer vertido ) haiicndolc incrciblc a toda 
prudencia aisi Chriíliana, corno política ; El otro de fatif-, 
fazer a heuriofidad ,y pregunta de muchos, que con ella 
voz fe ha movido, de lo que de verdad puede obrar elPon- 
tifice en h materia deíle cafo. 

Difeuf riré por tres modos de elección, con que el Pon 
tifice puede alTcgurar en vida al que quificrc por fuceflor. 
El vnojfieiKio eleólor el mifmo Poncitíccjquc es el afunto 
principal deíh difputa^El otro,ficndo cIc¿l:orcs los Carde 
nales quedandofe el Pontífice con fu dignidad. El tercero, 
renunciando el Poncifice fu dignidad con prevenida nego- 
ciación de los votos de ios Cardcnalcs. 

Ceñiré a las propueftas figuientcs mi difeurfo. La pri- 
mera, que quindo fea valida la elección principal de nue- 
firocaíojno ferá licita al Pontífice, que en ellos tiempos la 
hiziere.La feguDda,que aunque fea valida no ellará obliga- 
da la íglcfia a admitir , y obedecer ai Pontífice eledoen 
ella, antes a repelerle,;/ retirarle la obediencia. La tercera, 
que podrá h Igleha deponerle, y proceder a nueva clcc-. 
cioa. La quarta,que verdaderamente no ferá la elección le- 
gitimajifi de valor ninguno. La quinta, que no lera licita, ni 
valida hecha de los Cardenalcsv-unquc la mande el Ponti-^ 

fices 


f 


ficcjy qÜJndo fea valida, «reuocablc dcípucs dcllos. La 
fcxia,que ni fcrá licita, ni valida, aunque el Popa renuncie el 
Pontificado con negociación, y empeño prevenido de los 
votos.Probarclas todas con dotrinas comunes , y recibí- 
dasen las efcuelasjy.dcfarmaré juntamente losfcntimicn- 
tos contrarios, de fus fundaraentosicargando la atención, y 
cftudio mas en la perfuafion,quc en la erudición, y hermo- 
fura del mío. 
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primero, 

:Quf.ndo fea 'valida, r,o Jera ücita al Poníificé 
la dcccion de fu ejfcr hecha en ‘vida, 
j con f i autoridad. 

D o y principio ala mnrcriacS cílapropoficioni 
aííi por í'cr la mas cierta , y que no tiene A luor, 
que ía contradiga ? como por íer Jarnascfíicaz para 
retirar a vn Pontifice de femejante nouedad , y hazer 
incrcyblc fu intención. Pues quien tiene el nombre de 
Sanufimoiácncctcctic cpac obrara con íñntidad , y 
noeícurccera tanglorioío blaíon con acciones pu- 
blicamente culpables ; y c! que es Vicario de Chrifto 
enel officio de purgar la Igleíia de culpas, no man<;ha- 
raj ni aun el femblante de fus obras > con tan horf ibíc 
fealdad de iniquidadj-^orao eíla elección truxeracon- 

ligo. , _ . ■ 

"a 'Porque lo primero fuera temeraria contra la authó 
ridad , y diéiramen aíl'cntado de todos los Pontífices 
antecesores fuyos, y contra el buen gouierño y con- 
iicnienciadelalglcfiai.queelíoszelaron. Lo íegun- 
dojefcandaloía contraía charidad. Lo tercero, injufta 
contra el derecho de ia’Iglcfiájy Cardenales.Lo quar- 
to,facnlega contra la religión del juramcnto.Lo quin 
to, cifraatica contra la vnion, y paz de la Iglefia. Fi-^ 
nalmcnte, pcrniciofa ala Chriíliandad ,■ y de cohíe- 
quenciasabfui'diffimas. Ellas calidades, y cfpecies de 
malicia, que para horror de la acción he propueílo 
juntas, yre prouand.olas diuididasjcadavnadeporfi. 

3 Lo primero fuera temeraria en materia grauiffimái 
Supongo el pefo de la materia, que no jrücde fer ma- 
yor : el acierto de elegir al quelia de fer digna cabecá 
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de toda la Iglcfla , Legiflador de toda la Chriíliandad, 
rartor viliuei íbl dcl rebano de Clinílo , el fiel feguio 
de la vcrdad,el oráculo de la Fe, y la dirccció de las co - 
{lumbres aj tifiadas ala vcrdaderavcligion. Agora ar- 
guyo, No ay temeridad mas arrojada, quclaquqob- 
ilinada mente fe opone a la authoridad de todos los 
Ponrificcs Romanos 5 y al didtamcn común ele buen 
gouierno,y conuenicncia’dcla íglefiajaíTentado íicm- 
prc en todos ellos. Qtijen puede dudarlo ? Eda nouc- 
dad íe optifiera obftinadamente a la authoridad de to- 
dos los Pontífices Romanos, y al diclamcn común de 
buen gouierno,y conueniencia de la Iglefiajaíícntado 
íiempreén todos ellos. ídanihcdamcntc lo conucn- 
cca-dos principios; E 1 vno,de que niiigun faceffor de 
. ían Pedro eligió en vida íueeílor , ílendo todos iñte- 
reílados en Ja acción, pormirarla diíronante y opuefta 
a toda equidad: El otro, de que los Canonesj, Eccle- 
' fiafticos condenan feucranicntc tal modo de elección, 
como pcrniciofo ai biicngouierno, y conueniencia de 
laigleíia. Luego ella nouedad por fer en materia de 
grauiííirno pefo, fuera arrojada en fupremogrado de 
temeridad. • • . 

No pretendo, que el Pontífice no puede dcabíblu® i. 
to poder abrogar las leves Ecclcíiaílicas , ni que cfté 
obligado por obediencia a guardarlas : que cierto es, 
qiíc puede dcslMzer** las leyes quien las hizo,y qual- 
quiera íuccíIor de fu authoridad, y que nadie ell a obli- 
gado a obedecer a quien no le es íüpérior en ella. Prc*' 
tendo qucpuecic en muchos cafos delíncpiir grauc' 
mente el Principe, abrogando^ las leyes affentadas 
de fus paliados, o no guardándolas : y que no ay nin- 
guno para el rigor dc efta obligación, como cí prefen- 
te, por auerfe cftablccido las leyes atendiendo al bien 
común y rnas importante déla Iglefia, y cílarfiem- 

pre en pie los inconuinicntes que con ellas fe prelen- 
djci on cuitar. Porque aunque la obediencia de fubdi- 
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fo, no !c obligue al Legifl.idor , y níTi no peque ele ia- 
obedienty, puede obligarle el oííciodc ínperior ^ y 
pecar •' de mal gouernador , por no rcíperar las con- 
aenicncias pubiieas que todos fus anrepaira(Jos /cia- 
ron, V cxponcríc ,alos inconuínicnccs que pro'curaro 
caiuclar: no nuiendo cauíhs, que obliguen a mudat el 
gouierno aflentado dcllosj antes pcrieuerando íiem - 
prc conílantes Jasqiie mouieron a eílablecciie con í'us 
Cánones. Como fin duda aififten oy con mas fuerza 
los motiuos de condenar la iglefia en fus conllitucio- 
nes la elección de fucceííoren el Ponrificado hedía en 
vida con authoridad de fu anfccelTbr. De que confia- 
ra fácilmente al que lodifcurriere , y el diícuiío de 
nuellradifputa data bafiantts prucuas del aííumpco 
adelante. 


• Loíegundo, la elección de que tratamos fuera efi 
candaloía. De dos maneras fe entiende cfcandalofa 
vnaaccion.'Theologicamentc , e/porque es tropieco 
de caer en culpa al próximo. V ulgarmenre, / porque 
con fu ñouedad atrafa.y defacr edita la publica cfiima- 
cion de virtud, yfantidád que de alguna comunidad,o 
períona fe tenia. Qui'en pudiera cuitar en cfte cafo el 
efcandalo vulgar? Quien no admirara fu-nouedad 
como monfiro , y cayeradel cocepeo común depro. 
uidencia, demodeftia, de zelo , de obferuancia de los 
Cánones EcclcfiafticQS , de veneración a los Pontifi- 
ces pallados, que fiempre ha auido en los que adtual- 
mcncegouiernan la Iglefia? Porquefin duda queda- 
ra dcíluzida la prouidencia,dexan(io a la Iglefia expue 
fta a los peligros, c incouinientes que luego propon- 
dremos , la modeítia arrojandofe afi el Pontífice ía 
elección, que fiempre ha eftado en el Clero, y Carde- 
nales: défluzido el zelo no cediendo a fus conuenien- 
cias por las publicas ; la obferuancia de los Cánones 
violándolos : la veneración dclospafifados oponicn- 
tioíc a clips,}' defpreciándolos. • • 

De 


rm in cap,ft tfitanéo^ 
exeep 

ey ioufil. I 4. de Ver. 
fut. ^ rewif. Cohhy^ 
. in 

mattr. 

j, de le- 
i 04 1 . 

feqq^Lcífms 
lib.i.tle iii¡i,cap,¡q, 
lib, 

dijp.^ Kdelegib.q.x, 
fmcl. (> ,nu, í p. L.ay. 
than 7 hcüio^. muYAíiá' 
ír«í 7 . 4 . 

‘OYünadu/s i. 2. ton^ 
tYeMer.'j.iva&.^.p,^ 
dijp. (>.Jcéí,í,rm.6. 
Tertiande'i^ in txam 
^cTbeoíog.moYül f 
2 . Becaam 
Ju m fá^T hí-fil o ? . f 0 . 1 j 
tYaB.x^ cap. 6^ 

S<^yYíi4 inclaui 
iib.l cap 9 
ds'f\Ul,q.g6ar*CÍ.q 

ciTt A »C kiet omnc'^ 
iníerpreus ibiim, • 

f Tctnis fíim£di 

2#2,,í?í^e¡2^<§i20a 


) 

f luthiY%s lihMfO' 
te fian lib, 

át inliirnendi'S rnini- 
¡Iris, i\ Itíjaus 
injiit, cap, §. 15. 
M&thiiU lliyricus de 
eicB.EpijCop, Bren, 
cius in pr&l«^.úducr^ 
jo Kenwiíius 

in exam, Trident.di- 
e ordine apud 
BelUtminum^ libA» 
de cierne apa, Vui* 
elef^ lo&n.íiiiff 
apndCenciliím Con- 

lib.x, fideifCap^ 

& 4C-. 


4 

De nqui liap;o paíTo al cfcanclalo Thcologico , y al ^ 
tropicco de cnipas,y cílragos de R cligion.Trop( cara 
el herege para dcrprcciar y mofar la authoridad deli o 
tificc ; tropccára el Catholico para no obedecerla , y 
eximiríc de fus ley es. Si calumnian Lutliero/-y C^alui- 
no.con Yniclef, y luán HuíT, y todos íus reftarios, la 
authoridad dcl Pontificc R omano . pretendiendo los 
'vnos, que no'cs verdadero Vicario de Chriílo, cJ que 
no es nombrado inmediatamente del miímo Dios 5 y 
los otros, que no lo es, Í5 no conairreala elección el 
cftado fcculaf con el Ecclcfiaflico; que vltrages no Iñ- 
zieran de vn linage de elcccion reduzido al arbitrio de 
vn hombre Tolo , y puefto en opiniones entre los Ef- 
critores Cáthoücos , y caliñcado de perniciofo de to- 
dos, y de inualido de los mas ? Eftan llenos fus eferi- 
tos contra Jos abufos de la jurirdicion Pontifícia, ’con- 
tra la ambición de eftender fumando, contra fu go- 
nierno f odo politicó, y agéno del efpiritu de Cht ifto': 
en que Jos hereges de eíle íiglo, fe han atreuido mas q 
todos . Que no efcriuicran,y perfuadieran al Septen - 
trion, V tft'doshts fautores en efta materia con Jano- 
uedad de cfta creación j y con Jas apariencias de fu af- 
fumptq , fauorccidos de tantos CathoJicos, que han 
. eferito contra elía/* A ‘ios CathoJicos quien premiera 
con las ley es E ccJc’fiafíicas de vna juriídiccion dudo- 
fa, aíriftidos,y validos de vna opinión tan conílante,y 
aprouadádeTheologos, y luriftas grandes, como la 
quf defiende, que la authoridad de tal Pontificc fuera 
vana, y fus ley es, y preceptos de valor ninguno í Con 
cfta immnnidad ciuc licencias no tomarian los malosj 
que inquietudes no fatigarian a los buenosr Tropeca- 
rian en c^la elección los Principes Catholicos, paráne 
garlos obfequios , y focorros ordinarios de fus Rcy- 
nos,y corona ala ■ScdcApoftolica,o por no eftar con- 
ftante la fcguridad,y legitimidad dcl Pontífice > o por 

. . . eftaí 




cílnr rorpccí-joni fii inímcion. Fin.ilmcntc ocnfiona- 
rin cfl.ccn'o los tuvnukos , v cirmas ciurc Ecldlalli- 
cüs, V (calares, que pondremos adclanre. 

Lo rerccro, fuera ella elección iiquíla. Forqne fe 
cpuí’cra a dos derechos de luílicia, el vno délos Car- 
denales para elegir fuecUbri, y el otro de la Iglcíia pa< 
ra que íc le prouea , y difponga Fallor cierto , y íin 
quiebras, y dudas dcauthondad verdadera. Los Car- 
denales í por fu dignidad tienen derecho de elegir al 
que ha de fuceder a V rbano Oól:auo(que Dios guar- 
de) porque clofficio principal dclu inuetijdura es 
1 de elcdtores del Pontificado; al qiial íe ledcrcgara 


e 


anticipando el Fontificc la elección de fuccíTor,y qui- 
tandoíeiaaelIos,c6tra iaaccion adquiricii en fu crea- 


cion,v contra la poíTefiion en que efta fu dignidad de 
hazerla. No ay duda que quedara agrauiado el Co- 
legio délos Cardenales contra toda jufticia, y cqui 
dael , fi los derpo'jaran de ftvdignidad , y purpura fin 
culpa dellos. Toda la eminencia, v prcrogatiup dp íu 
purpura ydigñidad es la de fer clcdores dei Pótifica- 
do. Luego defpojados fin culpa de la elección , que- 
dauan injuftamcnte priuados de toda la eminencia 
de fu purpura, y dignidad. N i ay que dezir,que el de- 
recho de los Cardenales a crear fuceííor delPontifi' 
cado esfubordenadoal que tiene el Pontifice viuo,y 
folo en cafo qué el no víc en vida de fu abfoluto po 
der., Porque cfte poder del Pontifica es dtidofo, y fin 
poíTefiion: el de los Cardenales, y Clcroj es cierto, y 
con poíTefiion confiante, y continua deípues defan 
Pedro. Contra vñ derecho confiante, y cierto, y con 
poíTefiion detantos años, no esb jufiicia.fino iniqui- 
'dad ,que prcualezcá vn derecho dudofoj yfinpof- 


léííiort.. , . . ... - . 

S Tí» lefion del derecho de la Iglefia es mamfiefia. 
Porque de jufiiciadeueclPontificc ala Iglefia, qué 
toudkndolcdcxar diípuefto Vníuceííor conauthori- 
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cbd , y inrifJic-don cierta, de cuya Icgirimidad pru- 
ticnrcmcnrcnopiicilacludarfc , nodexe vn íiiccllor 
cxpucllo a opiniones, ydc cuya autoridatl puctía aucr 
dudas, y coiítroucríias prudentes, rorque las contri. 
hucioncs,c¡U(:lian iiccho, y hazen todos los Rc'ynos 
Cadioücos pava el luftento, y Magcñaddcl'i digni- 
dad ronciíicia, indnzcn de jull icia derecho , para que 
les prouca miniíhos vtiles, Obilpos.y Curas con iu- 
riídicion cierta,}' ícgura,quc los gouicrncn.y admini- 
ftren loe Sacraincntos; y cfta prouidencia cae en ma- 
yor obligación íobre la de íuceíror del Pontificado 
tan importante para todoei gonierno Fxlefiallico, y 
• miniílerió del pado íaiadable de ios fícJcs.Si les dexa 
el Papa íuccíí'or dedo en vida por el, queda vn Pon 
tifice dudoío , y cuya legitimidad niegan los Eícrito- 
res Cathoiicos mas atentos, y dodos. Si el fe abdie- 
nede la clcccion,y Ja remite paradcfpucs de fu vida 
a los Cardenal es, queda vn Pontifíce cierto, y fin c6- 
tfouerfia ele legitimidad, como lo han fidotodos fus 
antepaiTados. Luego de judicia deucel Pontífice ab- 
denerfe en vida de la elección, y dexarJa para deípues 



techo de la Iglefia, y obligaciones de judicia,que tie- 
ne a ella. 

Lo quarto, feria la tal difpoficion de faccíTor facr i- . 
. ,8^^^*'f''3larcI:gion del juramento. Potqueaunque 

> - . . w ,!. T.1, ^,97 el Papa obediencia a las lev es Eccicfíadicas, 



jntamenroq - . j - . 

Sp "" í í]«ccho ciiuino,ynatural indiípenfable por 
ymm iih /ib.fo. de 'K).idaíi humana. Ede es el fentir común * de los 

leedlo el Papa juramento en la iiuic- 
V nti.r-. Lardenal, como todos le hazen , de guar- 

^ clcccion dc Pontificc las condiruciones eda* 

blecidas 


i 


í?l;íi¡ci'’,': por la TpJ-jfin , y en particular las de Grcpo- 
j ií> X V . ;V contra lasqualcs es ella horma de fuccllió >' creí’orimxK u 
i!c 1 oju'.íicc. Liic'jo (era íacrilc‘''o vooiador de cílc íUmíh. 

.juramento el rapa"c]uc en la dicha forma diÍDulicrc 

ínrcd'or. ‘ 

^ i-o uuinto, feria fciímatica. Porque caufiriadini- 
lion en la vnioit de la Igleíia con fu caheca. Dinidiria 
odia a los Cardenales; porque podrían judamenre 
oponerle a eda oquedad , a/E por ía derecho /como 
por el de toda la Igleíia, que poco ha propuíímos. 

Que por no verfe deípojados de fu dignidad , y eftar 
rcda¿idaa ellos toda la acción déla Igícíía para'ellor- 
uarla, en t]uc la dignidad Cardenalicia,}' toda la íglc- 
fia esintereíTada, es íaciímcntecrcyble la opoficion, 
y refiftencia . Dinidiria a los Principes Cathoiicos: 
dd am'pr al Pontifíce eledror 'rezelofos de ía inten- 
ción, por ía raridad del cafo, o ofendidos de fu aparen 
te ambición por la nuciia cxteníion deíu im¡.Wrio: 
de ¡a obediencia al Pontifíce e¡c¿to dudofos, y eferu- 
pitloíosdefu jurifdiccion , y authoridad cotí ios pa- 
receres, que corrieran de luriftas, y Theologos con- 
tra ellav Finalmente cliuidiria a iodo clcuc'rpo deja 
Iglefia entre fi : porque íi ci Pontifíce en vida creauá 
ÍLiccflor, por fcrprouablcl, que lo podía hazer; los 
Cardenales podrían, y feria cótingente proceder def- 
p ucs de muértó el .a ptra creación , por fer mas pro- 
uable, qué !a primera era inüalidai y defpucs delfa Ies 
quedaua a fu arbitrio, y elección el fuceííor legitimo, 
y cierto, del Pontificado. Conque fe vería la Igleíia 
con dos Pontifice/Sj y el cuerpo de la Chriftiandad c5 
dos caberas, íiguie.ndo los.Vnos;fiejes a la vna > y los 
otros alaotra confcifmaineuirablcimbuidajy pro- , 
ccdid;i.deeft a elección. , . ' | , 

1 1 Lo vlcimo,cfta elección truxerá cofcquencias per 
niciofas a la Iglefia. Dexolaclekfcandalo vniuerfal, 

la del fcifma, ía'dcl extinguií fe^ o defluzirfe del todo 
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lá dif^nklad C.mknalicia , y otras forcoHis a cflíi fin- 
‘j;ulandad,'y grauoías a la Iglcíia que he poiidíVado 
arriba. Baile laqueíálc a los ojos de todos , y todos 
la miran con horror ; deque aíh Te haria hereditaria 
en VnáTainiliala filla de ían Pedro ^paílando lu Tia- 
ra de nepote en nepote continuamente 5 pues lo que 
fue licito a vno, feria licito a los demas-:, v obroria en 
los fuceflbres la inclinación de la íangredo que en fus 
anteceíTores obró . ‘Sucelfion que tocios los Padres 
delalgleíia/y todos los Éfcritores’Catholicos lacó- 
fideran abfurdiílima , y la conclen'an'por opuefta alá 
inílitucion del Sacerdocio, y Pontificado de Chriílo, 
K ^pidBcUíirrnhíii pondcranclo íodos K quefe llama'Chriílo, Saceráos 
iib.iJc dmtuic.i, pseundum ordincm '/VI eíchifedec , Sacerdote fegun el 

orden ^t'hhúúVdtácQ ¡fine paire ,‘Jme matrci fine 

^enealofia, hombre fin parentelas)' deudos ; porque 
el Pontificcjy Vicario de Chrifio há'de cftar tán age- 
no de refpcdíos naturales de íañgre, que noTe le han 
de conocer parientes, aunque los tenga, y aunque en 
la fuceílion de los Principados'témporales fe permi- 
tan : de que cftan llenos los eferitos catholicos. A 
KK ■ytpid siiarim quc V tracn la inaidicion del Píalmo 82. l?one/Pr¡n- 
,uj¡dtdi¡}.'o L ,ii. ,(;¡pgc dixerunt'. Id-Af edítate pofiideamus 

fantJuarium Dei, • . 

Quien pcfareíin paffion ellas razones en cl fiel de 
vna prudencia, no digo zeloíá, finó ChriHiána y vera 
claramente la malicia de la empfcía,que ellas conde- 
nan 5 y íi fe confieren con Jas que pueden esfori^arla, 
laldran del encuentro 'vidloriorasidcfcubricndo, que 
cllcafTumpto mas es porfía del atreóto empeñado, 
ti uc tic la razón purgada depáflfion 5 y con tanta cui- 
encia , cjue haga irtcrcyblcaucrfc podido empeñaí 
en el ningún catholico alumbrado 'de la * ' 

F c, y bien affedlo a íá 'Sede ' ■ - - ' 

Apoílolica. . . 
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C AP I T V L O 

Segundo, 

■Vesh^ z.enfe las raz,ones,qiie fauorecen a la 'elección 
• de fucejfor deí Pontificado hecha en %/ída, 
y con auíhoridad del^ Pontífice 
antecejfor. 

T res razones pueden judificar eñe hedió. La 
primera, el exemplar de fan Pedro ; de quien ef- 
criuen '‘mirchoSjque en vida eligió por fuceñor Tuyo 
a íiin Clemente. Porque no puede íér culpable a vn 
Pontífice la elección, que llega a fer imitación del pri- 
mero/que fue inftituydo,e inftruydo ininediatamen- 
tc de Chriño, para forma y modelo de los demas. 

La fegunda, porque es lícito al Pontífice dar for- 
ma, y difpoficion en la elección de fuccífor. En qué 
conuicnencaíi todos los Eferitores : y aíTi las han 
dado varias, mudando las paífadas diferentes Pontífi- 
ces, como Alexándro III. íulio II. Paulo IV. Pió V. 
Gregorio XV. Porque pertenece eña atención al go 
uierno vniucríal de la Moñarchia Ecclefiaftica , que 
pende del Pontífice Romano, y fegün la variedad de 
Jos tiempos admite alteración, y la ha auido en la Igle 
fia, como en otras muchas materias. En eña forma, 
y difpoficion variable de elección entra elhazerla el 
Pontífice mifmo en vidafuya. Luego como inculpa- 
blemente ha anido mudanza en otras, también la pue 
de aucr fin culpa en eña. 

1 5 La tercera razón podra fer esforcándo la pafl'ada. 
y es, que en eftos tiempos fe hallan todos los Prin- 
cipes Catholicos con las armas en las manos , todos 
intereífados en la creación de vn fuceñor aíFedto a fa 
corona, y todos zelofos^ y pretendientes de la añec- 

Clon 
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don de! Vienrio de Clirido. Y níTi en ningún tiempo 

nías prudentemente, qúc en eflcdc puede rezeiar la- 
ra deípucs alguna violencia cxtiiníeca, c inc]uictud de 
la Igleíia en ía elección de rontificc. Tara ocurrir a 
eRos peligros no ay medio, como el de prcuenir nue- 
jRro Ponuficcen vida íú elección dc fuccííor, que íca 
a propoíito para el eRado del figlo prcíente , bien 
vniúeffal de a Igleíia^cerranao la puerta a lafucrca, 
y felicitación ,c|iic pudiera deipues inquietarla. Con 
que fe ocurre ala nouedad de! medio, quefeintenta, 
porque con nueuas circunRandas muchas vezes li- 
cirarneniereinouan los medios para cofeguir vn fin, 
y a vezes paflando por las leves conaunes,que no c5- 
prehendcp, lararidadde algunos caíos. 

^ -ni • • • ° - I • ■ • 

Flacas razones para ernpreder prouincia tan gran- 
de, y que no baRan para color decente , que diRi- 
mule la paflion, que íc valiere aellas . La primera del 
hecl'io de fan Pedro fácilmente fe clcfúanece. Algu- 
nos » niegan el cafo. Otros » dizen , que el Santo en 
todo rigor no eligió, fino nombro, y prefentb .en vi- 
da por íuceííor Tuyo a fan Clemente , para que def- 
pucs la Igkfia hizicRc la elección : al modo que ciel 
pueblo fccular, y délos Principes temporales, refie- 
ren muchos cielitos, p que elegían a los Prelados , y 
Pontífices, llamando, í'/cíab«, a fu 'ptefentacion , o 
nombramiento. Otros reíjaoncien, que fan Pedro, 
obro en cRc cafo por particular inípiracion del cielo, 
y priuücgio períonah deí qual no ay confequenda al 
gouierno comun, y regular de obrar: y aíTi fa han mi- 
rado como irregar, fiempre efta acción todos fus fu- 
ce(rorcs,q nadie fe ha atreuido a imitarla. No" faL 
taran otros , que ficntan, que fae elección hecha con 
conícntimienio del Clero, y fubordinada a el con ca- 
lidad, que pedieíTe elegir defpues otro fucefibrjfi pa- 
rctiefie conneair, como dan a entender , que fucedio 
de hecho muchos antiguos Eferitores, r que hazicn- 
I do 





n 

t?'"» orden , V catalogo de hs Pontiíices de la Tglcíia, 
d-'ípucs de laii Pedro , cuentan por fuccílorcs iniiic- 
diaros (uyos a Lino, y Cleto, anics de (demente; no> 
poreiuc hallaírc laíglcíia demerites en Cíemete, fino 
porque Clemente pidió aJalglcfia, que no confie* 
maíie fu elección, para c]uc no cjucdaílc en ella exem- 
plar de íbccíTor eleéVo dcantcceílor fu, yo , como ef. 
criuen los que referiré cap, 9. y aíli nadie de los anti- 
guos ercriuc,aucr Clemente renunciado propria- 
mente la inmediata fuccllion de fan Pedro , fino folo 
auerla impedido; aunque recurren a larcnunciaciori 
algunos modernos / para defcnfii de fu opinión , fin 
otro fundamento, que el de la mifraa conclufion.Ha- 
ze creyble efte voto de la Iglefia cnla creación de fu* 
ceíTor hecha de fan Pedrojo que leemos í paífo cnla 
elección deMathias para Tubflituró de ludas: que 
íiendo el nombramiento de ella fubflitucion proprio 
de la dignidad de fan Pedro, Ic remitió el Santo a los 
votos delos fieles, por hazer mas fuaue fu gouierno. 
De mas pefo, y atención para ede fin era la elección 
de fuceffor fuyo : y aíli en eíla fe deuc creer; que pre- 
uino e] confendmiento, que bufeo en aquella. 

¡57 (guando todo 'cflo falte , faltara la confequcacia 
del difeurfo contrario. Porque no la puede auer en 
tanta diílancia de circúnftancias , y tiempos, como 
hiiuo entre el figlo primero de la Iglefia, y el prefen* 
te : por la qual eílan oy abrogadas, y códenadas mu* 
chas coftumbres, y leyes, que obferuo rczien nacidá 
la iglefia. Entonces faitauan las circúnftancias , que 
infiuycnoy en efta acción las calidades de malicia, 
que hemos póderado para repronarla. Faitauan las de 
Ja temeridad, por no auer precedido entonces ios exé 
piares, y conftituciones Écclefiafticas contrarias , a 
qucoy fe opufieratfta elección. Las de efcandalo,’ 
porque no podía hazer nouedad contra elvfo déla 
Iglefia la elección prjmera; y aíliegurauan la íantidad,' 


r SuáYt^ de fide difh. 
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y veneración del cleftor al crédito del acierto ,y la íin 

ceridad. y eortonnfncrociclosficlcsa la obediencia 

tle la ¿lección, Las de injuílicia, porque ¡no auia aun 
cledores determinados con dignidad, y 'derecho de 
elegir jComo oy le ay j ni podia prudentemente dudar 
el pequeño entonces, y poco inílruydo rebano de la 
Iglefia ,que la mas acercada elección de Paftor feria. 
laqucbizieífeaqueUque el mifmoChriílo les dio por 
maeftro, y oráculo de fu voluntad, y ley s como oy 
fe puede prudente.y prouáblemente reduzir, y'de he 
chofehareduzido a opinión, Ycluda. Las circuhílan- 
cias de facrilcgio faltauan por no auerprecedido el jü 
lamento, que oy hazcn los Cardenáles , y elcétores 
del PÓtificado opueílo a cfta forma de elección. Las 
de fcifma, porque entonces eftauan tan Amidos los fie 
les entre f¡, y con fu cabeca, que txm'toáosyor'vnUi 
Cf anima 'vna, vna alnaá,'y vn coracon ;,locjual oy 
nadie podra affcgürarlo. Finalmciite las de heredita- 
ria fuceíLion en cl Pontificado,'porque ni ían Clemé > 
te era deudo de ían Pedro , 'ni eftaua entonces intro- 
duzido erfaiior de los N epotes,quc oy preualece tan 
to. Aífi que entonces eftauan muy remot'as,y cliflan-’ 
tcsíodas las condiciones , y principios, que oy con- 
curren para cenfurar de illicita, y vituperable la crea * 
cion de Pontífice, de que tratamos. Y donde ay'tan- 
ta defigualdad de tiempos, no ay paíTo'dc vno'a'otro 
para confcqucncia de acciones. 

La fegunda razón folamcnteprúcuaen general, q 
es permitido al Pontifíce variar la forma de elegir fu- 
ceífor íiiyo en el PÓtificado, por eílar fugeta a fu pro 
uidencia la cautela de los dcíaciertos, que puede auer 
en acción tan importante a la Iglefia. Pero no con- 
cluye en particular, que le fea licita la elección de fu- 
ccííor en vida.- porque en todas las formas, que hafta 
ugora fe han dado para elegir Ponrificc , fe ha excluy • 
o y reprouado como pernicioía, Ja que litigamos, y 

todas 


k 


n 


focLis íc lian cRreclt.ido al modo de elegir, que ha de 
aucr dcípuesde muerto el ronti(icc:liiponicndo,que ■ 
nadie la puede hazer viniendo. Allí que es diferente 
dar forma a otros.paraqueciich.quchazcr clmiímo • 
la creación. Lo primero es permitido, y vfadó en la 
Iglcíia con variedad, fegisn los tiempos. Lo legundo 
ha fido prohibido llemprc, y vituperado de rodos. 

J9 La tercera pruetiaíc llega mas al calo: pero fin ra- 
zón. Lo primero, porque las condiciones de hallarfc 
los Principes Chrifiianos armados, y en campaña, in- 
terefi'ados en las aíTifieneias del Pontifice , y deíTeos 
, de fu fauof , han concurrido fiempre , deípues que al 
Pontifice fe junto el poder,y dominio temporaheo- 
mo fe eferiue en todas las hiílorias Pontificales. Enel 
figlo del feñor Emperador Carlos Qiunto fe puficrp 
en la filia de fan Pedro iVdriano VI. Clemente V JI. 
Paulo'IlL lulio ill. Marcelo lí. eftando Italia, Ale- 
, mania,y Francia cubiertas de cxercitos,y ardiendo en 
armas, fin que a ningún Pontifice ocurrieíTe pen- 
famientó cíe femejante preuencion . Y fi ella ra - 
zonvaliera, quando note podra alegar, fiendo tari 
frequentes y continuas las diflcníioncs entre los Prirl 
cipes Catholicos Lo íegundó, fi fe teme opoficion 
violenta defpues de la muerte de Vrbano VÍIL(qué 
Dios guarde) por las razones alegadas: porque no fe 
ternera para la elección que el hizicre en vida,ccncuf 
riendo las mifmas , y con mas fuerza agora , que def- 
pues, por eflar zelofos.y dudofos de fu aífeccion ágd 
ra, los que defpues no lo eftarari , hó conociendo el 
Pontifice que le ha de fuceder, y efperando que ha d¿ 
rer,quien íe conforme con fus didámcnes,y ¿ele juñ 
í o con ellos la paz publica, y el partido,y mejoras de 
la Región CathoHca? Lo tercero, cita violencia no fe 
puede prudentemente temer de nadie. No del Rey 
Chrifiianiífimo, que fe halla fauorécidó del Papa i f 
efpera de fus hechuras lamiíma aílifl encia í y fauor. 
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Nocid Rcv Cadiolico.ni dcl Empcradoriaíli porque 
alíc^oran ellos con í'u Rcligion^y rendida obediencia 
ala^cde Apoftoüca, loquepueden otros Principes 
con los beneficios della j como porque fe ha experi. 
mentado bartaiucmcnte lo que faben ceder a juftos 
íentimientos,)' quexas, a fuerza de la veneración, cj 
tienen al Vicario de Chrifto. Finalmente porque la 
opoficion íe dcuc temer mas , quando cíla mas j ufti* 
ficada. Y quien duda, que lo cfta mas para la. elección 
prcrcnte,quc para la venidera í* Porque paralapre* 
fentc ay derecho de refiftir , por no darfe nos con 
ella vn Pontífice cierto , de cuya authoridad, y legiti- 
midad noíe puedeprudentemente dudav , como ar- 
guya en el capitulo paíFado,Y mas de aífiéto cnel cap. 

3. y 4, y no leay cftc para oponerí'e a la elección ve- 
nidera difpucfia" por ios Cardenales, por fer de Vica- 
rio de Chrifto, cierta.y feguramcntcJcgitimó, como 
lo han fido todos los fuceíTores de fan Pedro. 

Con cfto no queda razón , que efeufe de culpable i» 
la elección de nueftra difputa,}' quedan firmes, lasque 
laacufan,y condenan,fin que pueda cfcurcccr la ver- 
dad ningún engaíío, nUifongear la cociencia aparicn-i 
cia alguna de prouabilidad. Donde concluyo , y rc-- 
pito,quanincrcyblc es la voz, que miente , que cftc 
intento aya caydo en nueftro Pontífice: y quan gran 
de agrauio hazcn a fu Santidad, los que fe la prohíjan, 
y que cfta fama no puede fer efparcida de carbólicos 
afFcdtos ala Sede ApoftoHca,íino délos qucla abor- 
recen, y deftean ver notadas fus acciones de atnbi» 
don, y malicia. , 

CAPITVLO TERCERO, 

''Awiqiiela tleccion fuira dc^verdadleptima, no 

UH ohlteada la Igltfia a adimtvda.y obedecerlái 
. ■ antes de hí a repelerla.^ 

Pro- . 


I? 

:i , pnra que fe ven , qucU 

¡n.iquina ile clin noiveJnd no ío!o no cílnra í'unda- 
i .! en grane mnliCía.lino en lene arena ; y que ítis co- 
na'.q.s no lolo íeran cícufados por iniquos > Hno por 
in.ti.es, y vanos: pues no pueden feruir para el fin 
v.uc nngen: no paraauthoridad , Uno paradeíprecio: 
no para rnanoO) lino para humillación: para quietud, 
uno para turbación íuya, y de toda la Iglcíia: y que 
Vendrá a ícr la elección mas fanta(1:ica,y niydoíá, que 
realjV fru(5l:uora a los que la fraguaren. Haré cuiden- 
Cía de lo propuefto prcuiniendo,y esfofeando la prue 
ua con principios alTcnt 3 dos,y ciertos, 

Supongo pues lo primer o, que quando fea efta 

cicccion valida de verdad , no es tá cierto, y cóftante 
lu valor, Que no eílc fugeto aopiriion, y difputa ca- 
thoüca, de fuerte que también fu nullidad es confl an-^ 
tementeprouabíe , y que la opinión della puede fer 
prudentemente feguida, y admitida de todos, no fo~ 
lo con ygualdad , fino con ventajas de prouabilidad,. 
fundada aííi en authoridad, y numero de Efcricoresi 
como en fuerca de razones. Eftc principio fundare 
en el cap. 5 . donde traeré gran copia de A uthores gra 
ucs, que fientcn fer irrita, y nulla la cicccion, y que c 5 
Tola fu authoridad hazcn prouable euidcntcmentc fu 
pcuccer, y juntamente razones Thcologicas , a quc 
no puede prohibir fu alfenfo la prudencia . A ffi que 
quando fea verdadera la legitimidad de efta cicccion, 
conao algunos pretenden , no queda cierta , y agena 
de duda prudente, y opinión contraria prouable , por 
auer otros muchos, qüc la contradigan , y nadie que 
la aífcgurciy niegue fer incierta. Calidad quefe junta' 
ordinariamente c5 la verdad por eftar encubierta: em 
q uc íc rundo el dicho del Filofofo: Ad fí/ítí fhntfalpÉ 
probaíiilíora ‘veris, ^ 

a? Lo fegiindo fupongo , qtic auiendo opinión pro-2 
uable, y comente entre los do^ros de la nullidad de 
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vna elección, no cünn obHgadlos lus rubcüros a admi- 
tirla, ni a obedecer, como a fuperior, al dedo en ella. 
Aíl'i loficntcn ” comunmente losTlieologos. Los 
qualesdiílingn en entre obedecer avn ínperior cier- 
to, q con jiu iídiccion cierta para mandar ordena en 
materia incierta, y pronablemétc illicira , y obedecer 
•a vn fuperior incierto, que c6 authoridad,y juiiídic- 
cion incierta, y prouab’ementc vana , manda en ma- 
teria cierta , y que fin genero de duda prudente es li- 
cita, y fanta. liizen pues,qucaunquc el fubdito efte 
obligado a la primera obediencia , no locfiá ala fe- 
■gunda .íC)ue es propia de nueftro cafo : en elqual la 
incertidumbre del valor, y prouabilidad prudente de 
la nullidad de ia elección , hazc incierta la anthoridad, 
y jurifdiccion dcl electo funeiier. Fundan la difieren^ 

* *8 tTH fcOC A «ar, «. 
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certidumbre de íugccion, cH.!e obligación a otro , ha 
de prcualeceria poíTeííion ‘cierta,}' íegura, y mejorar 
la parte, que fe halla pofíevéndo. La jurifdiccion du- 
dudofa, é incierta no tiene polLellion cierta dcla liber-' • 
tad dei fubdito, como la tiene la jurifdicaion cierta, y 
confiante. Aífi en dada, é incerridumbre dejuriídic- 
cion fe ha de preferir al imperio del fuperior ia liber- 
tad dcl fubdito , que no puede fer defpojado della en 
duda de obligación, por fer natural la poíTcífion.-aun- 
que enduda íola ele materia licita íc prefiere lajurif- 
tliccion indubitable del fuperior, por haliarfe poííe- 
yendo fin duda la libertad dcl íubdito. Si bien tanibié 
auii en el cafo de eña fola duda fienten muchos, ^ que - 
eícA eíTcnto el fubdito dcla cibligacion de obedecer i 
que tauorecc mas nueilro principio. 

j , elargumenro. La jurifdiccion *4 

dcl 1 ontihce cleCto en vida, y cóauthoridad de fu an- 
tcccllor es incierta , fugeta a duda prudente, v opini5 ' 

prouabiedenuliidad , como Jo pre'uine cneí primer 

prin-*^ 
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principio, A vna ui'nr(.{icció incierta, y pnefta en duela 
pi udonre, y opinión prouablc de nullidaJ , no cfla 
obligad*) el fiibdiio a admitirla, y obedecerla , como 
lo aliente en el principio fegundo. Laconfcqucncia 
es maniíicíla 5 Qiie ningún ftibdito déla Iglefia cílará 
obligado a ádmitir,y obedecer la juriídicion del Pon 
tificc clebto en vicla> y ton authoridad defuantccef- 
Ibr. , » 

jj Esfucri^o, y declaro más la prueua. Nadie peca o-’ 
brando prudentemente, ni eftá obligado a retirar vná 
reíiíicncia prudente. Si ay opinión prouablc, común 
entreThcólogos,y luriftaSjdequeclPontifice cle- 
b'to no es legitimo» y verdadero Paftor, y fuperior de 
la íglefia, nopbran imprudentemente los fieles ne- 
gaiidole la obediencia, y reíifticndoíe alus leyes, y 
mandaros; porque bafta vna opinión común , y pro- 
nabledeTheologos, y Canojaiftas,parahazcrdida- 
men de obrar, como lo enfenan y todas las EÍcuelas. '{am.u '^rnmx tm.u 
Lucero no pecaran los fieles negando fu obediencia 
aItafeleao''Pontifice,yrcriíliendorcaru 5 leyes» y 
mandatos, ■' t^aíi 

36 Pafib adelante en la prueuá , Demos cafo, que el qmicem. 
Pcrñtifice eleéltor muerto , procedieíTcn a nueua 
elección Ips Cardinales , y nombraíTen otro Pa- 
ífor> monidos, de que lá primera elección hecha 
por el antccelTor , fegun opinión de graue-s Au- y 

thores era nulla. SitceíTo que no puede negarfe '' 

contingente, porqñefi hizó contingente en el Pontii 
fice la preuencion de fuceíTor vna opinión prouablé 
de legitima^ porque no hara contingente en los Car- ^ 
denaies lá nacua elección otra dpinion prouab}c de 


la, y íegLiirla, era fuerza repeller la primeca,y negarfe 
a fu obediencia 5 porque pQ efta obligada la Iglefia a 

reconocer doscabe^as,nilas puede auer en ella.Si no 

....... 
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dcuin fiigctArfc a eda fecunda cabera, menos dcnicra 
a la primera; porque menor es la prounbilidad del va- 
lor de la primera clccció, que la del valorde k íegun • 
da. Por no verfe la Iglefia en cftc conflito,y aHcgurac 
fu verdadero y leginmo Paftor , crafucr^a, a lo me- 
nos prudencia, retirar fu adoraciion, y obediencia de 
eftas dudas, y elecciones, y difponer medios para te- 
ner Paftor cierto, y feguro'firf controuerfia prudente 
de nullidad, juntando vn Concilio, que lo decidicftc: 
de que tratare en el capitulo íiguientc. 

Añado pues agora,'quc no folo puede, fino que 
deue la Iglefia oponciTe a la elección de nueftro ca- 
fo, y negarláfu obediencia. Es doélrina K celebre de 
Theologós,'quc en algunos calos, no folo es licito, 
fino obligación prccifa,Tcguir vña opinión prouable, 
aun dexando la mas prouable , íi por feguirla fe cuita 
aignn peligro, y éontingcncia de mi condenación , o 
de la del próximo, o algún graue daño de vna Repú- 
blica, o Rcynq , que fuera contingente, fi Ja opinioa 
no feíiguiera. Porque deuocrcuíárle,'íi licitamente 
puedo, y puedo licitamente , fi ay opinión prouable* 
conque íeefcufc, Aífentado efto,profigo.Repeíien- 

do la elección denueftra difputa por inualida, confor 
•me Ja opmion, que le niega valor, fe cuitan a la Igle-' 
lia grauiílimos daños , a que quedara expuefta admi- 
tiéndola, conforme la opinión contraria, por valida»' 
Luego no folo es licito, fino obligación de la lelefia 

repeJIerla,yoponcrfcaclJa. Son ciertos, y grluiífi- 

mos los mcouenientes de quedar Ja Iglefia obcdeciciT- 
do fin refiftencia a vn Pontifice incierto, v de cuva ju 
nldicion , y legitimidad corren entre los Catholicos: 
dudas prudentes, y opiniones cucótradas prouables. 

1 orque en tal caío quedan fin feguridad las doarrinas 
plííccJarare 5 dudofa Itipotcftadde orden, 
¿1 que eligiere j incierto 

o ^ Ids Sacramentos, que ellos adminiftrarení 

fin 
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íin fjcrqa cíe obligación las ley es, que el promulgare: 
finalmente enflaquecido, y turbado todo el gouicr- 
no Hcclcíiaflico. R etirandoíc de fli obediencia pue- 
de alTcgurar la Igleíla vn Rontificc cierto, fin los ricf- 
gos , y danos de fu incertidumbre , procediendo a fu 
dilpoflcion por medio de vn Concilio, y a nuena elec 
cion por medio del Colegio de los Cardenales; de to 
do lo qual fera la doctrina del capitulo figuicnte.Quc 
de pucsconcluydo, qucnopuedecócurrirla Iglefia, 
fino que deuecontradezir ala obediencia del Vica- 
rio (le Chrifto creado, y difpuefto en nueftro cafo. 

® De donde infíero,que también eftá obligada a im 
pedir con todos ílis esfucrí^os la creación, y dirpofició 
de tal fuceíTor jantes q llegue a fraguarfe.íi huuierc no 
ticia,de quefetrata. Porque deuc fi puede eíloruar 
tan granes danos en íiirayz , no Polo cortándola, an- 
tes que falga a luz , fino diuirtiendo fu femilla > antes 
C[ue fe arraygue . A ífi deucn declararfe contrarios "3 
los tratados defta elección los Cardenalcs,por fer los 
legítimos elcdtores del Pontificado,y confegeros del 
Pontificej los Principes Catholicos,por fer protesto . 
res de la Iglefia , y las cabecas principales de la Chri- 
ftiandad, de cuya obediencia pede toda la de fus Rey- 
nos, y vaflallos j los Perlados Ecclefiafticos , por fer 
ios PaRores, que han de guiar las ouejas de los fieles 
^ al Vicario verdadero de Chrifto, y Paftor vniuerfai 
de la Iglefia. Afli deuen afear el hecho con toda fu ma 
licia al Pontífice, que lo tratare , proponiendo los in- 
conuenientesdel fuceflb, y horror,queatodos haze, 

• hafta llegar a proteftarle, que negaran la obediencia 
al que afti fe eligiere j para que afli el cledtor fe 
abñcnga,o clelefto no admita elec- 
ción tan perniciofa» 

CA^ 
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j^Hnqíie l<a (lecciot2 fe admita calida, pued^^y 
dcue la /¿lejía deponer al ele ¿lo 
l'oniijjce. 

m 

E sta proj)uefla'csconrcqucnc!nfbrcoíñ de la 19 
’páíTada. Repico para prouarla lo queafTente en el 
■num.2 2-qüc el Pociiice cícóto queda con aiuhoridad, 
y juriídiccion incierta, y piudcntemente dudóla? por 
que aunque algunos adnniité¿qué tiene valor efta elec 
cion, nadie claa fu íentifniento'cert¡dúmbre,íino fo- 
la la prouabilidad de opinión , fin'negar ia mifhia a la 
contraria? con que queda efta materia iñeonftaníe, y 
diuidida en opiniones encontradas. 

Agora es prompta,y fácil la prueuá. Laiglefiatie- 3 '^' 
'ne potéftad para deponer al Pontilice de aurPoridad, 
y junfdicion incierta, y prudentemente dudora. La 
dcI Pontilice electo en nueftro cafo es'incicrta?y oru- 
clentemcntedudofa. Luego tiene la Igleíiapotéftad 
para deponerle. El difeurío es legitimo ? v concluye 
manifieilamente. Solo falta fundar la poteftad de'la • 
Tglclia, para deponer av'n Pontífice incierto . v du- 
'dofo ; íobre que cargara la doctrina de efle capitulo. 
Aííi lo cnfcñan«« como indubitable algunos Thep- 
logós,íin que aya vifto nacic? bue lo niegue. 

LopiinacrofearguVe efta facultad déla Iglefia. sí 
de^npria Cila víado eníoscaíos deduda , y codclg- 
ucríiade clccdon de Pontilice valida?}- legitima. AíH 
fuccdio en el Concilio Conftancieuíe, ^^'en que ítre* 
ron aepuedos luán Vigeíimo tercio , Benediao de- 
cano tercio, \ Gregorio duqtLcimo, que juntos pre 
en p ^‘^g’firnos PontificcSiCon parecer de mu 
Ciros Thcologos? que fundaron el valor de-la clecciS 
deuda vno : y por la cótroueríia, y duda de la matc- 
rA« d.pucftos los duclofos?e inciertos Pontiíiccs, pro- 
cedió 



'21 

fccüo el Concilio ala elección ele Martino Qnin*’o,y 
nircgm^ ala Iglefia el Cjucaina de adorar^y obedecer, 
Fito obro el Concilio en virtud déla inccrridumbre, 
c)iieauia enla Iglclla de vcrdadero,y legitimo fuceííbt 
de fan Pedro , y del poder que ay en día para hazer 
cierta,}' íegura elección de Vicario de Chnfto, Lue- 
go liempre podra. la Igicfia, en Jos cafos de incertkiCi- 
bre,como es el de nueftra diíputa, obrar lo iniímo. 

31 Lo íegundo , porque todos los Theológos" de 
nucítro figlo defienden, que el Pontificc , a quien ha 
de adorar, y obedecer Ja Iglefia es tan cierto fucedor 
' de Tan Pedro, y Vicario conílante de Chriílo.que lle- 
gá a ferverdad de Fe fu legitimidad indiuidual, y nu- 
mericajdc fuerte, que fea articulo infalible de Fe, que 
cfte numero P0títrace,q nos gouierna V rbano VIII 
ytodosfuSa^ccíTores adorados, y reconocidos por 
tales de la I^rcfia es, y fueron iegitimos V icarios de 
Chrlfto, y rontificc de la Iglefia. La qnal doftrina ze 
la tanto. Ja Sede Apoflolica ,que no permite anadie 
defender la cotraria; y en tiempo de Clemente VIII. 
fueron prefos enEfpaiia algunos Theologos, por 
auer dado la prouabilidad , y llamados del Pomificc 
a Roma para deponer , y retratar fudiiftamcn. Si la 
Iglefia no pudiera deponer al Pontífice incierto, y pni 
dentcmentedudofo, y aíTcgurar con otra elección el; 
cierto, y verdadero, no fuera efta verdad fiemprc de 
Fe 5 porque faltara la certidumbre della cnelcafode 
nueftro Pontífice nodepuefto , y de todos fus fucef- 
■ fores , que heredarán con fu dignidad la incertidum- 
bre déla authoridad. Porque no puede creerfe por 
cierta de Fe la authoridad,y legitimidad de Pontífice, 
que corre en la Iglefia permitida a dudas prudentes, y 
opiniones prouablcs. Luego era fuer(ja,quelá Iglefia 
depufiera al Pontífice eJefto por fu anteccíTor.y crea: 
ra otro con íegnridad, y firmeza delegitimo.El Con 
cilio Conítancienfe en Ja Bulla de Martino Quinto 
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ordena, que alos iTcrcgcs fecdn ciliados con la TplcHa • 
h primet a prenda que íe les ha de pedir de fu Fe, fea, 

Qiic crcan,y confiefien, que el P ontificc , que adbual- 
mente ^ouierna, es verdadero Vicario de Chrifto , y 

fuecíFordcfanPcdrocnlaauthoridad. Efta obliga- 
ción uo pudiera imponcríe alos apoftatas,quando los 
prcfeílores de nueftra Fe, y religión laeftauan negan 
do^y contradiziendo con lodaimpunidad. Luego era 

precifo deponer deFgouicrno al Pontífice dudoío , y 
proceder a íegúnda. elección fegura, y cierta, como 
en elinifmo Concilioíe hizo, ^ 

Diraalgunoique fi la primera cleccio carecía de cer 
tidu mbrc.no la podía tener la íegunda ; porque fien- 
do prouable el valordc la primera , como la.difputa 
lo íuponc.y no fe puede negar por los Eferitores que 
lo enícnan , no puede fer cierto, fino folamentc pro-^ 
Hable, el valor de la íegunda, Rcfpondo. El valor de 
la primera es prouahjc, y prudentemente creyble, 
quedando en cftado de elección no depuefta perla 
Iglefia, o antesq la Iglcfia la deponga. N o es proua- 
blc, ni prudenteméte creyble en eftado dc.depoficioa 
o defpucs de depuefta por la Iglefia. Porque pudiédo ^ 
la Iglefia dcáliaz cria , y llegando a vfar de fu poder de 
hecho, nadie pnede prudentemente creer, que queda 
con valor, y afti el aflenfo prudente íolo puede íleuar 
le el valordclafegunda. A lo qual viene también el 
fuccíTo del Concilio Conftancicníc ; porque dcFpucs 
que la IgJcfiaprluó de authorida a los Pontífices liti- 
ciofos, juzgaron todos los prudentcs.quc deuian Jos ‘ 
fieles deponer el crédito del valor de fti elección, que 
antes muchos fin culpa de temeridad dauan a la legi- 
timidad de vno, y muchos a la de otro. ^ 

Lo tercero da firmeza aefta V'erdad la poteftad, 
que no puede negarfe a la Iglefia , no folo para hazer 
Jcgitiina.íino también para hazer cierta la elección de 
verdadero Pontífice. Porque íi en los cafos de duda 

pru- 
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pnKlcntc <lcvaWiy de opinión prouablo dcillcgiti- 
inidadjf n la elección de vn Pontífice no hnuicra fuer 
cas pava irritarla, y deponer a] Pótifíce clcíto en ella, 
íaltaralc el poder paraliazcr ciérrala legitimidad del 
fuccíPor verdadero de fan PedrO)y aíTcgurar a los fie- 
les el aflenío prudente della. Porque mientras que- 
daua entera la elección ya hecha, fiempre quedaua dii 
dofa, y luimofa en el fentimicnto de losdo<ítos,y flfiji 
no podia cllaencíleeftadoaírcguraríeanadie. Tam- 
poco podia dexandola en fu integridad aífi dudofa 
• proceder a otra, que fueíTc de feguro.y cierto yalorj 
porque la certeza del valor déla íegunda hizicra cier- 
ta la nullidad déla primcra,por fer cierto de Fe, que no 
puede aucr juntos dos Vicariosde Chrifto legitimes.! 
Tucgo,o las dos quedauan dudo fas, o la íegunda cier- 
ta, defpojando a la primera del citado de prudente 
credibilidad de legitima, que antes poírey as y cíTo fue 
ra irritarla, deponiendo al Pontifíce elcéto en ella de 
toda la authoridad,quc le auia dado. 

Bs Si dixere alguno, que en cíTos cafos puede la íglefia 
aíTcgurar 'el fuceífor verdadero , y dar firmeza á. 
fu elección fin deponer al Pontificc dudofo, con folo 
confirmar la hecha. Entonces la firmeza, y feguridaá 
de valor no la tuuiera en virtud del primer citado, fi- 
no del fegundo j porque la confirmación de la Iglefia 
fuera vna niicua elección de la mifma pcrrona,que fu* 
pliera el valor,y fcguridad,quc no obtuuo por fu fla* 
quezaen la paiTada. Pero como cita confirmación 
puede faltar por no citar obligada la Iglefia a hazcrla» 
o ya porque la pciTona que fe cligc,no es a propofito 
para el gouierno, o ya porque la elección que ella lie 
ga a hazer, pide, que pueda nobrar entre muchas per-; 
Ponas vna, dexando otras , porque de otra fuerte no 
tuuiera facultad para efeoger > fino para confirmar la 
períona, que otro huuieiTe efeogido, es fuerza , que 
deipues de la primera elección litigiofa le quede po« 
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ckrparadcsliazerlá. y «echa vna vez, proceder a 
criar Pontífice otra, que juzgare masconncnicnte 

Rcftapronar.quc qilalglcfia no íolo ay poder 
narahazer Iceicitna, fino también para haver mora , 

V prudentemente cierta. la elección del Vicario de 
Chriao-PcrfuaderecS efia razón. Porqdeotraíucr- 
tc fuera vanaj y fin fruto la inftitucion, y elección, q 
CUriftodbbalaIglefia defu Vicaria, y authondad. 
DexolaChrifto, para que en fu Vicario tuuicfle Ja 
lolcfia, quien refoluieffe las dudas de nueftra re , y 

declaraífe las do'arinasrafias ,y verdaderas de nue- 
ftra Religión 5 quien -con leyes inftruycííc nneftras . 
coftumbres^y-coTfjgieíTe conpenas nneftros excef- 
fos j quien proneyc^, c inftirfiy elle Obifpos , y mi- 

niftros,quc flosadmiiTÍftra‘ífcn los Sacramentos, y co 

ellos el aliento, y confuelo de nueftras almas . Todo 
cfto faltara, fi nosfaltara la certidumbre moral, y pru 
dente, de que el Potifíce era legitimo. Porque dudan * 
do prudentemente, filo era, o juzgando prudente- 
mente, que no lo era, no podía quitarme las dudas de 
la Pe coñ fus refoluciones, pues con la duda prudente 
de fu authoridad , y déla aífiñcnciadel Efpiritu íanto 
en el, no podía ella quietar,y aífeg'urar miPe. No po 
dia obligarme con fus leyes , pues no eftoy obligado 
a obedecer, a quien dudo, fi es mi fuperior , y juzgo 
fin temeridad, que no lo es. No podía alentar mief- 
peran^a.y cófolarrai flaqueza con los Sacramentos 
derusminiftrosjpuesviuiatemcrofojy rezelofo de 
fi.1 valor. Porque todo pendía , de que el fueíPe Pon- 
fice legitimo, y yo no podiaprudenrementeaíTegu- 
rarme, jlc que lo era. De que firuicran mis rccurfos a 
fu enienanca Sus ley es para mi obediencia.-^ Sus pe- 
nas para el caftigo Sus miniftros para el deíaho20,y 
a lento de mi alma Quedarán fin duda dcfuancci- 

^1 los fines , que mouicron 

aLnriftoparadpxar alalglefia Vicarios Tuyos, y fu- 

ceíTo - 


ccíTor cíe Hin Pedro 5 fi nole cloTani aclla fiicreris, y 
medios pava hazer. no (olo legitima, fino prudcnic, 
y rnoralnH’iite cierra íu elección en los cafos, en c¡uc 
fe acra ueíPaircn dudas prudenres, y opiniones proua- 
blcs de ll) legitimidad, y valor. Para el qual poder, co- 
mo fe ha virto, era ncccíTaria en eíTos calos la pote- 
ítad de deponerlos. 

Del poder nace la obligación en que cftuuicra la 
Iglcfra a efta depoficion. Porque dcuc la Igleíia ocur- 
rir, como puede, a los grauiüimos daños, que pade- 
ciera con vn Pontifíce litigiofq, y dudoío . Y puede 
ocuri'ir.a ellos, deponiéndole , y procediendo a otra 
elección. T odo confia del difeurfo deíle capitulo. 

Del qual también nace, que eflauan obligados 
en el cafo prcíente,lo 6 Principes Chviíliahos , los 
Perlados de la Igleíia, y los Cardenales, a difpo- 
ner con eífc¿Vo vn Concilio, en que fe hizicífe la 
depoíicion. Porque la obligación de toda la Iglefia 
carga cn las cabcí^asdslla 5 y ei medio parala depoíi- 
cion mas legitimo, y feguro era la junta de vn Con- 
cilio, como fe hizo para el miímo cííedto la del Con 
cilio Conftancienfe. Si bien deípucs de hecha la depo- 
íicion en el es competencia i que fe trabo en el Con- 
cilio Conftancienfe, y (por no auerfe rcfuelto cnel el 

* derecho, lino compueftófe comedios el hecho) cor- 
re oy la Contienda entre los Efcritores CathoIicos, 
fi compelía la creacion,y elección del nueuo Pontifi- 
ce al Colegio de los Cardenales, por el ofílcio, y déte 
cho de íu dignidad, o al mifmo Concilio ? En que no 
me alargo por no pedirlo nueftro aífumptOi 

CAPÍTVLO (^IÑTÓ.- 

L, a elección de nuejlró cafo nofueya de 

'ualor ningunoi _ , 

ASTA agora ha corrido ladifputafuponieii- 
do, que la elección de nueftro cafo fcalcgitimai 

G y pro* 
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y pronnndojfiucaim cncíT'c fnpucftó no puede la prii 
decía aflichrirtiana, como política empenaríe en cllaj 
kchriáiana por fer illicita s y la política por ícr para 
fus fines del todo inútil, y vana. Agora cerrare todo 
el difeurío fundando , que la fuceílion en el Pontifi- 
cado feria illcgitimo, y de valor ninguno ; que es lo 
que mayor diflicultad admitc> y mayor encuentro de 
de pareceres. 

Son defte voto grandes Eferirores aííl luriflas, 
como Theologosj Cayetano.Panormitano.Paluda- 
no, Turiccremata, Armacano, Azor,Torres, Archi- 
diácono, Rolando> Martino Laudenfe , Gómez , la- 
cobacio, Villadiego ,íuan Andrés , luán Lignano, 
Paulo ComitolojBaronio, lulio Lauor. Barbofa , y 
laGloíTa: alaquál cfcriucEeIinO)aucfiguen todos 
los luriftas. 

Entrccllos cueto aSuaréz/® y a Martin de Lcdef- 
ma,para el cafo prefente de nuefirofiglo: porqueílé 
ten que el modo de elección defiadirputa no es v alí- 
ela, fino es in r^ro-c^Juy'vr^ente aPíría í ccle^ fu 
■€efitate\y que aífi para fu valor es mencfter,qucco« 
curra, no folq conucnicncia,fino ncceífidadj y cfta no 
quaIquicra,fino muy apretada , no de vna Prouincia, 
fino dc^dalalglcfia, no verifimil, y prouablc, fino 
maniheua,\' euidente.Lasqualcs codicioncs es cierto 
q no íc hallan oy, mas que en otros tiempos, para qué 
cites Authores fauorezcan al valor de Ja elección ó 
exanimamos; pues fin mas ricrgos,que en otros tiem 
pos, fe pucoc oy eftadexar a los Cardenales ; antes es 

los de quitarfe- 

B mrS'Z"l,° p°« : a lo menos no 

ccHíJad «nucnicncia. y muclio menos !a nc- 

eswSll 'V?" n" eftos Authores í* 

le uue V?. 1 « muchas, que fácilmente 
iweucn enflaquecer, me valdré de vna.que a todos 

ellos 
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cllo's lialiccho fuera. Efta es, qúeno fe Iii ele creer 
aucr tIexnJo Cliriflo afii Vicario vnapotcftaci, que 
juoi alíñente nías auiadeferuir para ruyna , que para 
reparo de la Iglcfia. Nadie puede negarla. La de infti- 
tuyr fuccdor en vida, fuera deda condición . Todos 
aprehenden por eftrago de la Iglcfia, y de fu gouier- 
no,que la fucedlon del Pontificado fea hereditaria, o 
nacional, limitada a vna familia, o a vna nación. Con < 
eda facultad moralmentc fe hiziera hereditaria, o na- 
cional; porque a todos'tira el amor de los deudos, y 
el de fu nación, y licúa fiempre a todos el aífc£to deU 
authoridad, y mando;y el de fia interes, y conuenicn- 
cia,que no fe vcnGC,fi no es afuetea de mucha virtud 
y fantidad. Y aunque fe han fentado en la filia de fan 
Pedro muchos fantiííimos Pontífices , no podia pro- 
mcterfcla prouidcncia ordinaria,y regular de los h 5 ° 
bres en tocios, ni aun en los mas , tan altos grados de 
crpiritu,y perfección ; y aííi lo mas contingente auia 
de fer vencer en ellos la inclinación natural de la fan- 
gre, de la nación, de fu authoridad , de fu conuenicn- 
cia, y interes. 

j Ya oygo a la facción contraria dos rcfpueftas. La 
vna, que eftedaño no naciera dclapoteftad,que Chri 
ílodcxara , fino dclabufq, con que los hombres la 
trataran; al qual cftan fugetas muchas facultades, que 
Chriftohádado a fu Vicario, v fus miniftros, como 
la de elegir Cardenales,}' Obifpos, la de difpenfar en 
votos, y impedimentos, la de adminiftrar Sacramen- 
tos, y otras íemejantes , de que el vicio humano al- 
gunas vezes haabufado; y con todo eíTo cfta contin- 
gencia no las anulla. La otra, que folo en la forma or 
dinaria de elegir fe podian temer los inconuenicntes>' 
y no en la extraordinaria de vn cafo fingular, y raro* 
qual fuera el de eftos tiempos , y para el qual folo, fe 
pretende auer cometido Chriftofu poder. 

4,4 La primera refpucfta no fatisfazc. Porquemuchas 

potéi 
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§x in^A^ quijunt 


Su:ire:( de fide^ 
ii¡lj).}Q.feá.x^M.i6 
AUrtitíus Lcdefma, 
2.; 7-20. m.4.fo;i. 


potcftaclcs ay cnlaKcpuMicn, que Henílo imnorrnn: 
tes patajú buen gouicrno , ion pernidoías en cierto 
genero deperfonas, por fer nioralmentc contingen- 
te en ellas la malicia ticabufarl is, y por eíía cania a las 
tales fe les niegan . Conucnicntc es a la República ,cj 
fe caftiguen los dcli¿tos; pero es pcrnicioio, q el juez 
ordinario deftecaibgo fea aquel , contra quien el reo 
delinquió; porci el íenrimicntqdel agrauio puede tor 
zcr la equidad del caíligo; y aíll los agraúiados ion ex 
cluydosdcfte juy/io. Antigoamente podia qual- 
quiera quitarla vida al erdauojqucleoífcndiograue-* ' 
mente. E fta Etcultad ie quitó dc-rpues al dueño del ef- 
clauo, por los cxceffos,que obraua el dolor de la of • 
fenfa. AíTi que no dexa de fer pcrniciofa en vna per- 
íona la juriídicion, aunq iea ncccíTaria la malicia para 
obrar el daño, fi la mifma juriidicion la ocaiiona)por 
juntarfefori^oíanaenre en tales fogetos con paíEones 
vehementes , que inclinan al abuío frequente della.' 
Efta junta for^ofa fe hallara en el Pontifice , que pu- 
diera en vidadexar inftituydo fuceíTor.para que mo- 
ra] mente fueíTe ordinario ferio el deudo, o nacional,' 
por fer naturales^ y foréofos en todos,losafFe<ítos de 
conucnicncia,quc impelen a preferir a eftos en la clec 
cion. La qual no es ordinaria , y for^ofa en las otras 
potefladcs,que pudiendofe abufar fe conceden a mu- 
chos. P or cíl'o fuera perniciofa aquella a la ígleíia,üu-’ 
que las otras no lo ícan a la R epublica , y aunauc iu- 

ccdiera en c]la,como en las demas, el daño por ci abu- 
lo de la malicia humana. 

LalL-gundarcípueftano « a propofito denueftro 45 

calo, lorquclosquc^.? quieren, que en viicafo En- 
guiar, y raro es valida Ja elección , que controuerri* 

líf 3^ ^’ ^ ordinaria no lo fuera, añade, 

a ua^a el Pontífice miimo.y no la Islcfia • v effa ne- 
ccihdacl no fe halla en efte t/empo , y" ' 

fuaiion 


h h Suare^ ie fide, 
íli¡p.io, fe¿l, 4 - '«. 4 . 
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fiKifion caiticntc cklli> como notábamos nn.4 i.írcm 
fuera pernicioía ala Iglcfia la potcftadclc elegíf en vii 
cafo, Y no en todosj porque la dexaria cxpucfla a c6- 
troucrfias, y pleytos de aucriguar,fi en cite caío mas, 
que en otros, concurrian las circünftaneias nccclfa- 
rias para el valor ; con que fe turbaría la paz , y obe - 
ciencia délos fieles. Mo duieren los bferitoresfcA ca- 
tholicoSi que feainúalida la elección de vn P ontifice, ........ 

que verdaderamenre es indigno de la dignidad, ni quc^Jy®»"/• 
pueda declarar por defpojado della la Igkfia al que ía caf.^(¡.7. & 

le facinoroío, y diffipador» de fus oueias,por mas omnescimmw,cx 

enormes,qücfcan íus deli¿tos (como no fea el déla 

heregia)horquedefla fuerte pudieran ponerle a pley ¡i ^drimus Tapa, 

xo fu dignidad los fubditos. Como fe há de creer, que 8. sywdá, 

dexb poteftad almifmo Pontífice paraproueei uteran^je.capjicec 

damente fuCeífor en vn cafo, y no en otro. Tiendo ta dtekiiio.Exirauag. 

litigiofa la aueriguadon de las circuníl andas ncceíTa- ' 

rias p^taru valor^ y tan expueftas a la naalicia cic ob- 

jedar fus defeítos, como la de la dignidad de la per- 

íbna, y deleftrago de fus coftunibrcs . Fueia de que par.v^ 

parece ciuiiTicrico el caío de la ncccííidad cuiden te» cap^z^» Turtecr,em» 

Porque la neceífidad de hazcria el Poniificc en vida, 

O ha de nacer de falta de el e£tot es 5 qué la hagan del- ¡acobatius 

pues de muerto, o de falta de quien la há§a,qual com 


uienealgóüierñodelalglefia/’ Ño puede reduzirfé ^ápa,&contíi.Ti- 
la neeeffidad á falta de electores > porque es quimeri- gmñib^c.deHUrar. 
co.imaginar^que aya de auer en la Iglcfia falta de Clé^ .V.' 

to, dtic baile para crear Pontinccjy h la huuicre>puc- 
de i3(lituyf eí Vida Clero. que defpues infti.uya Pó- J J 
tifice fin que fea precifo prcucnir el mifmo la mili- ^ J 
Tucion de fuceítor . M enos a falta de quienes nom-. 
bren fuceífor a propofitos porque fuerade que a cite 
titulo todos los Pontífices fe pudicráñ abrogar a íi 
mifmos, y fe abrogaran freqUentemente la elección, 
no puede el Pontífice viuo alcancar con euidcncia, 
q u e el acertará con el que conuicnc , ni qu C los Car- 
denales, o los dcl Clero Romano han de errar , para 
que *aflí llegue a cafo el juyzio cuideute de ^a.nccefli- 


KTC ^fex.nr.tap, 

iiíct de cletl^ Grc^o, 
X.in Concil generali 
d cap, ybi peri- 
■íiilim de clcbí. in 6, 
Clcment.r.in Concií, 
Vien, f'lenfent,nc Ko 

tnani de clc£l. Nico~ 
lam l J, rapdn nomU 






'dacldcrudifpoíiciofi. 

OrVa razón, de que ho fe han validólos Authores, 4*. 
■para mi de gran fuerza , puede fer cfta . Chrifto no 
‘dexó cierta, yconílantc eftapoteftad de elegir fu» 
ccíTor al Pohtifícc viuo , como los mifmos contra- 
• rios conficíTan’: porque no ay teftimonio de cícri- 
tura, en qucíc halle cxprcíTa, ni tradición , y vfo de la. 
iglefia, que la confirme , ni común aceptación de los 
■fieles, que lafauorezca. Luego no deue admitiríc» i 
que vcrdaderamciitclaay.Efta confcqucncia fe prue 
ua. Porque donde no es cierta, y confiante la pote- 
fiad de inftituyr fucefíbr legitimo de fan Pedro, no 
deueadmitirfe, que verdaderamente la ay.’ Porque 
cfta potcfiadj'o no la auia de dar Chrifto , o la auia de 

’dar, y hazer juntamente confiante, yderta, como dio, 

y ha hecho, la que ha vfadoriemprc lalglcfia’, con- 
curriendo el Clero, y Cardenales, que escierta,y c5- , 
ftante,afti por «« tradiciones Ecclcfiafticas.como pot 
difiniciones de Coíicilios, y común aceptación de ios 
fieles. 


Efic áíTumpto fe comprueoa>con el que deré af- 4 ^ 
tentado en el capitulo paflado 5 de que podia la Igíeíia 

deponer al pontificeinftituydo envida, yconautho 
ndaddefuantcceífor,atitulodcfcr incierta, vdudo- 
(a lamfliiucion. Porque no es acyble aucr'dcxado 
Chnfto poteftad ala Iglefia para anullar vna elección, 
antu o de incierta , y dudofa, y dexar juntamente 

y legitima con eíTa cali- 
dad. Daluzalaprucua la razón , que propuíimos 

num.í (S. de que efia poteftad incierta no poSia íeruir 
a los fines,que cutio Chrifto cnla inílitucion defu Vi 
cana, y Fonrifícado ; antes obraría muchos cífedos 

deinqtucmd y turbaciondcla Iglefia, defalic^^^ 

daoas délos fieles contrarios a ella , como lo pcrfu v 

diinosnum.jtf. Porque quien nodnrr/^^r ^ ; 

Sí '"fr ’ 

« ffitr ^ di fu cou. 


No 

^ ir 
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Ko ohna.quc puede fuccder^qiic la elección liechá 
por los Cardenales quede incia ta , y dudofa , como 
quedo la de luán XXIIl. Gregoiio XII. Benedicto 
X H 1 • podiendo fer, que la de alguno dcllos fucíTe ver 
daderamenre legitima, y valida. Porque eftaincerti- 
duinbre, y.duda no nace de la incertidumbre , y duda 
de la poteítaddc los elc(5tores,quecíTa es cierta, y c5- 
ílante en los Cardenales ; fino del vfo legitimo dclla, 
que eftá fugeto al engaño, y a la malicia de los fiom- • 
bres. Pero ía de nueftro cafo es duda , c incertidum- 
*bre de la poteftad, que pende de Tola la conccífion de 
Chriftojfininteruencion de acciones humanas , y no 
deuecreerfe concedida firrlos medios de aíTegurarla 
Jos fieles» para que fea de fruto, y no de daño a la Iglc 
fia. 

'•49 Añado, que puede fin temeridad empeñarfevno a 
fentir, que no íolo fe deuc creer , que Chriño no dio 
cfta potcftad,fi no es Iiazicndola cierta, fino también 
que.en los que refide cierta, no la dio para elecciones 
validas,qucno fueffen ciertas, y que aíli lasque del 
Colegio de los Cardenales falen inciertas , y dudofas 
en fu íegitimidad,y condiciones neceíTarias para el va- 
lor, no fe dcucn reputar por validas , por faltarles lá 
certidumbre que Ghrifto quifo quehuuieíPc para fii ’ ' ■ 
valor, porque fin ella raas auian de fer perniciofas, q ' “ 
frutuofasparalaiglefia, y poreíTo la dexb poder a -«• 
ella paradeshazer las tales,}' procederá otra's,queno 
dexaífen a los fieles en duda prudente,y opinión de leí 
gitimos, como íucedio en elCócilio de Conftancia,' 
y declaramos en el capitulo paíTado. Si bien efto pe-, 

. dia mayor campo de difputajque el qué pü'cde dar cf-j 

te papel* , ■ 

50 Demos fucríjaa eftaprueua.No puede creerfeva-y 
iida vna elección , que no puede fer admitida portal»’ " ^ 
de la Iglefiaiaífi porque fuera del rodo inútil ííi Valor,’ 
como porque no es crey blc,qucChrifto fe le quifief-;. • 
íe dar a la que la íglefia no podia admitir, auiendo in-’’ 
ftituydo cfta poteftad para gouicrno, y fcrukiofuyof 

Vní 
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y na elección Incierta, y cliulofa en íu valor , inflituy- 
da de potcflad, cjuc no es conftantc en la íglcfia , no 
puede fer prudentemente admitida dclla. Lo vno.por 
que fe cxpufiera a adorar por Vicario de Cliriílo , y 
íeguir por luz de la verdad/y regla- de la Fe , a quien 

no tenia verdadera, fino aparente authoridad, y aífi- 

ftencia del Efpiritu fanto. Lo eftro, porque el Paftor, 

■ que deucíer admitido déla Iglcfia,ha de fer de calidad, 
cmiiinmCtnfíiM *que venga eh él. lo quc el Concilio ^ Conílancieníc 
■tmfi in BiiU» Mar- ^pide, y es, que a los hereges íe les ponga obligación 

de reconocer, y- confeflar por verdadero íuccílbr de* 
fan Pedro, ál queadualmcnte gouierna la Iglefia,rc- 
duziendoa eílc crédito, como a primer articulo nc- 
ceírariodcFéj'todala fcgüridad, que pueden dar los 
profeíforés de nueftra Religión. Laqiial firmeza, y 
. perfuafion era fucrí^a , quc%ltára a vna elección du- 
ddfa , y püefta en Opinión de inualida éntre los Do- 
ctores Catholicos.Porqüe a la tal prudentemente po 
dian los fieles negarle el aíTcnfo, y perfuafion de legi- 
tima. Luego la Iglefia no podia obligar a ella a los he 
’ reges, como quiere el Concilio Conftancienfe. 

La tercerarazon cerrara toda la prueua. Ella po‘- 
teftad no puede refidir en el Pontífice, fino concedi- 
•mm Trii,¡eif -j’cgn. da dc Chtiílo, de cuya voluntad es fuetea, que ava ar 

g'imentps grandes en la íglcfia para admitirla; como 
jcff.vit. inc.adabo. tcltimomos dc Efctitura,© dc Concilio,tradiciones ^ 

¿ionauenq.7,Mcard, * ^o<-torcs. Lvatlioíicos 5 déla fucrtequc esneceíTario 

. las quí fon dcl derecho diuil 

^r^tiit.q.,.ar. 4 .ca icriagrauc error admitir íobre los fiete Sa, 

i€t* Cabcj^tdof sttajT, ctaiTientos dc la If^Iefia.anadidr, nf rr, -ilcT-iM 
Conweb. Pr^pofit. nn fp otio alguno, aunque 

syhi. vcfMaiq 77’ tcftimonio expreíTo de Chriílo, que le ex 
cum s.Thom.x.p. q. po^qnc no ay ninguno, que le acredirp v 

^ «memo, .que por tcftmromos di 

' dicioncs 


<fii- iones dclaíclcfui vfamos fiempre, aiiioiti-'ncinos 
poi'vaütias otras juiirnnu’nrc con ellas, aniaj ic no 
clU-npolkiiiamcnrccxclu\i!as5 porque clcncn darfe 
por tales, donde no concurren granes fundamtnrcs 
para conccdcrlasv La potcliad de crear el i'ontidce 
íuccflbr en vida, es de derecho diuino , y no tiene en 
íuf.mor, nitcftirnonio de Elcritura, ni de Concilios, 
ni tradición de la Igicfia, ni aceptación, y conrenti- 
miento común de los fieles; y Doctores Eccieíi,y(ii* 
eos, Luego no deucadmititfe concedida de Chrilio. 
Demos luz a eíla razón. SolocI vfo deeftos Sacra- 
mentos, y de eílas formas, y materias, que oy profeL 
íanios en la Igicfia, y no aiier vfó 
te argumento, deque ni otros Sacramentos, m ceras 
formas, y materias fon de valor alguno, de que Chri- 
ño no quifoj que otras valieíTcn, La deípues 
defan Pedro^ha obferuado conñantemcnte e! vio de 


elegir ruccíTor con auchoridad dc¡ Clero^» y tvardena^ 
les dcfpiies de muerto el Pontifice anteceílor , y no 
de otra ruerte de elección , hecha con otra ancho ' 
ridad. Luego efte vfo conftance firue de yguai argu*^ 
meato para entender^^que noes v alido otro modo de 
inñicuvr fuceííion del Pontificado , y deque Chriño 
no quifo,que otro valieíTca 

. Opondrafc a cfto, que muchas acciones puede o- 
brar el Pontífice validas deabfoluto poder 5 que no fe 
han vfado por muchos figlos en la Iglefia 3 corno la 
díÍDenfacion en el voto folcne de caftidad es admitida 
por valida, aunque baña M artino V . no fe difpen- 
fo con ninguno en el. Pero no es la opoficion de mo* 
mentó. Porque nueftro argumento procede en las 
materias, que fon de derecho diuino, qual es la pote- 
ñad de elegir fuceffor del Potificado cola Iglcfia,y no 

en las q fon dél derecho pofitiuo, y humano, qual es 
lafolemnidad del voto, y otras femé jantes, que no* 
eftan en vfo de la Igicfia . Porque la difpcnfacíon en 
el voto de caftidad ,que pertenece al derecho diuino, 

ficmprc ha fido vfada cnel voto íimpic,quc no fe dh 
: I ferewQa 
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fcrencúuklloJcmnccnlafubíl.incia, y materia det 
derecho Jiuiiio, Tuto íolo en ceremonias , y acciden- 
tes, que ion del derecho poíitiuo, y humano. 

Ni haze fiierca el tcllimonio, con que Cluifto en- Sf 
treco a Pedro, y acodos íus fuccílbres , el gouicrno 
deía í í’leíia; Fajee oues meas ; que pretenden algu- 
nosjquccomprehédccfta potcidad dcclcgir.Porquc 
nunca.la ígleílalc ha entendido en eftc Icntidd, aun- 
que les Concilios , y Padres de la Igleíia muchas ve- 
zcsle han declarado, y le han traydo folo para per- 
fuadir, que todos los jucePTores de Tan Pedro , ru|()o- 
niendoquefuefleniegirimos jtrnian Ygual poreftad 
con el pa,ragouern.ar la ígleíia, y proúccr a los fieles 
dclpafto faludablc de fus alniasjy nunca para la infti - 
tucion de fuccífor. Si.rue de argumento , eiquccñas 
palabras, fdfcepues meds^ contienen precepto, o a lo 
menos confcjo, Y todos los Pontífices de la íglcfia 
defpues de fan Pedro , ni para íu faliiacion, ni para fu 
perfección, han entendido , c]ue dcuián crear en vida 
fuccííor yantes fe han perfuadido lo contrario , y aíH 
ninguno ha elegido en vida, quien le fuceda. Luegó 
cftc lugar no es a propoíiío para prouar , que los fu- 
ccííorcs de ían Pedro pueden nombrar en vida a los 

que les han defuceder 5 fino para folo perfuadir, que 
íuponienc o ,que verdadera, y Icgicimamente fuce- 
den a fan I edro, pueden los tales obrar como el, to- 
das las acciones de fuPccnto de dodrina , de lacra- • 

nientos,y minifiros ríeccílarios para fus ouejas, 

Concluyo ella prucua.Chrifto pudo auerinftituv SÍ 

do e g„„,„ d ^ nmtu^ 

hl en d Pontificado feloladicffc 

n vida. Para que cíe hecho ío ava aífi difna'*fto av 
mas argumentos , que para lo contrarío f lo vn¿ íi 
1'^ ^ onrifice, que fíempre la Iglcfia 

!'c pl;'d“ 1° 'lo el , Jeonueicn- 

cs.y iU!is'¡i"° * ^ y para I3 vnion de los 

utas (uauc pata d gouterno de los que feauiá 

de 
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55 Coii Otras razones fe podía esforzar mas la nuli- 
dad de la elección de íuccííor, prcuenida en vida, y co 
authoridad del Pontífice antcccílbr. Bañan las pro- 
pueñas para conucnccrla.a lo menos la enidente pro- 
iiabilidad con ventajas mayor, que fu valorjquc jun- 
tas a la mayor authoridad de Eferitores Cathoiicos, 
y que fauorcccn nueftro parcer , hazen cuídente , lo 
quc.en loscapitnlospaíTados hemos fupueílo de la 
pcrfuaíion, y affenfo prudente, que codos ios fieles 
pueden tener delia, en cafo que por derdichanueflra, 
y de toda la Iglcfia fucedieíTe cal nouedad. 


CAPITVLO SEXTO. 



A primera razón para lo valido es , la que ene! 
cap. í . propufimos para lo licito. San Pedro eli- 



oio validamente fuceíTor fuyo a fan Clemente. La 
mifma poteñad quedó a los demas Pontífices, que a 
fan Pedro, por fer herederos de fu dignidad , que fi 
eft uniera menoícabada en ellos , quedara enflaqueci- 
do el argumento, que nos vale contra los hcregcs.pa 
raconuencer la íuprema poteñad, y Vicaria deChri-; 
fio en los Romanos Pontífices, por arguyrfc en ellos 
de auerla poífeydo el : en quien dixo Chrifto a cada 
vno defus fuceíTores t Pajee ones meas , y en quien 
vinculó para todos vn mifmo podcr.Lucgo qualqnie 
ra Pontífice Romano puede iaílic.uyi: validamente ftl 
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Eftc argumento quiebra Tu fuerza en otro femé- 
jíinre,quc hazcn los/>/>Hcrcgcs,para períbadir que 
es ncceíTario el voto, o arbitrio ticl pueblo para la clec 
don de los Obifpos.San Pedro fe valió del voto,o ar- 
bitrio del pueblo para elegir a Mathias porfuccflbr 
del Apoftolado de ludas ;'lucgo todos los Pontifices 
Pe han de valer del mifmo para elegir fuceíTor en el 
Obiípado ele otro. La fuerza, y forma dcarguyr en 
eftc aííumpto es la mifma, que en el nueftro. _ 

A eíle argumento de losHcrcges han dado los au- 
tores tres falidas. ftLavnaíqueel voto del pueblo 
nofueparaelecdon, fino para Polo nombramiento 
íugeto alconPentimiento de Pan Pedro, en quien íolo 
refidiatodala poteftad de elegir.Laotra.que cfta.dif- 
poficion Pe hizo por particular diPpenfadon 3 o infpi- 
racion Diuina.dc la qual no ay trabada confequencia 
a los demas que regularmente Pucedeh 5 como .noto 
Pan Hieronimo. r r La terccrajque concurrió el puc * 
blo a cfla elección por comiífion , y delegación gra- 
cioPa de ían Pedro, que pudo el Polo hazeiia valida fin 
el concurPo popular,y deshazerla dcPpucs del, como 
lo juzgaírcconuenicntc. Las miPmas Poluciones ca- ' 
ben en el argumento de los Catholicos , objetado a 
niicftroPcntimiento,ylasdimos,y declaramos mas 
cncJnum.ie. 

La PcgLinda tazón. Chriílo dexb a íu V icario po - 
teftad para determinar Ja forma de elegir Puceííbr del 
Pontificado, por no aucrla dexado determinada el, 
comoPcproub.num.M.Enefta forma arbitraria ai 
Vicario.de Chnfio entra el hazerfe la elección, o por 
d mifmo \ icario en vida, o por ios Cardenales , y el 
C CI O Romano dcPpucs del muerto. Luego le dexb 

íida L Poteftad legitima es va- 

íubftancial de la elección es,, 

V icauo,f,uo determinada a Pu íglefia. La Pornaa acc¡- 

’ den- 
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drntnhq nc pertcncccalidirpoíldon.y modo de v(k 
ella potcdad,como conuicnc para el acierto, v caute- 
la de enganos, v ricígos de fciíhias, que pueden atrauc 
laríc en la elección, pulo en el arbitrio, y goiiicrno de 
lu V icario* Aísi el infliruvr íu V icario íuccíTor en vi- 
da, y no el Colegio dcCardenaIcs,ni el Clero dcípucs 
dclla.notocaa Íaforma,qiicrc(crvb Chrifto al arbi- 
trio humano,porquc comprchende, y fuponc la po- 
tciladdcinllicuvr fuceíTor , que noladexo a el. Al 
modo que Chriftoinftituyo la forma fubftancial de 
los Sacramentos , y la de la obligación de recibirlos, 
que eran neceflarios,yreíerub ala dirpoíicion de fu 
Vicario la forma accidental de ricos (agrados, c5 que 
auian de fer tratados, y la determinación del ti empo, 
en que fus preceptos auian de fer cumplidos- 
6, Razón tercera.La poteftadclcdirponerlafaceílio 
legitima del Pontificado emano irntnediatamente de 
Chriílo,y el por fi mifmo la dio a fu íglcfia. No al 
cuerpo dellajdiaidido de fu cabera, porque no entre- 
go el Paílor a las oucjas.fino las ouejas alPaftor,ni la 
Iglcfia a los Fieles, fino a fu Vicario. Luego diola im- 
mediacamentca lacabetjajparaqucvfaílcdella , qna- 
doquificíTe. Y aífi en la cabera de la Iglcfia refide 
principalmente la poteftad de proucer fuceíTor deí 

Pontificado. . 

Rcfpondo arguy endo lo opuerto. La poteftad de 
clct^ir fuceffbr, que ficmprc. ha exercitado el cuerpo 
de fa ígiefiadiuklido de íu cabera, no la poftec por 
delegaaon dcí'uantcceftor. Luego por conccflion 
inmediata de Chrifto. Porque fi muriera fan Pedro fin 
aucr diCpucfto fuceíTor, ni aucr nombrado eleéfores, 
nudiera la Iglcfia hazer elección de Vicario de Chrif 
to,y la puede hazer fiernpre en cafo que muerto el 
poniincc muricílcn todos los Cardenales antes de 
concluir la cleccionjcomo loaftientá todos por cier- 
,, í j Lila poteftad no fuera delegada del Vicario de 
_i-, riño, pues en cfte cafo a ninguno la delego, o mu* 
ííeron los delegados nombrados.Lucgo fuera c6ce- 

" ■' K di- 


6 » 


to. S í 

( 


5 ^ físfhcnf.Vanorvtl 
Decius , ^ ahj ¡n c, 
llctt de ele el, imd. 
in Clem, ne Foma»n 
de eU&. Ulian, de 

^fQTlíiS 1 . p lil\ 4 . 
C. ^.11. Caietanus 
in Upolo^ c,ii. O' 
dcpotefl, VApíS tAp, 
& re 

U6ÍA,q,lXiiaY¡us de 
paedijp 

n,\\, Bcllarminm de 
eleriás libAuap^io^ 
er aHJ ínnmm^ 


tt Tanormte.ráp, 
per 'penerajfilemt qui 
filif. Martinm lau* 
denfis de Ca$'dinal,p, 
I. ro 4 . &p.i. <^.7. 
■cnp.i i. Barbüíms de 
Cardinal, q,K ^Albi- 
referem la~ 
¡onnn , Decium , 
tíliús. TfifrecrcmatA 
fim, íih.u r, 80. 

8?. ^niorAnm ^.p, 
tir»2uc,u & 
p^HÍUnus trinrrípbusde 
poíefía.ñcclcf. qjoi 
^ nafta ftusGermo de 
[acYor.inmmnit.lib^ 5 
f.fJ. qnotquot^po- 
i cfla. : cm í lipendi in 
^ardinalií'us , a^nof- 
cunt cjje deinredi* 
unió» 


<3ida inmediatamente de Chriílo. Ni cfto es entregar 
Chrifto alas oiicjas cJPaflordinoalPaftor las ouejas, 
como ni le entrega a ellas quien Ies delega la poteftad 
de elegirle por Paftor 5 por q cfta poteftad no es para 
hazeric las ouejas íiiperiorcs a el , fino parahazerle a 
el el fupcrior.y a fi mifmas las fubditas, como fucede 
en la elección de vn General cnqualquicra RcIi<»ion. 

Afti quecl Pontifícc,quando crea a vn Cardenal, 4 ^ 
no le da la poteftad « de elegir fuceíTor del Ponti- 
ficado, fino folamcnce determina Ja perfona, a quien 
Chrifto íc la da en virtud de la concclfion gcncraldic- 
cha a la Iglcfia , por no conuenir, que toda ella con- 
curra ala ciCccion. Como los Cardenales eligiendo 
Pontífice no le dan ellos a el la poteft de íiiprcma ca* 
bc^a de la IgJefia, porque no la tienen cJJos,v ion in-* 
icriorcs ^ cl? fino rolsnicntc clctcrminsn I3 períon^j 3 

quien por niedio de fu elección ha prometido Chri- 
ítocomunicarrela. 


Otra reípueftaXa cabera de Ja Igíefia recibe inme 

diatamenrc oe Chrifto la poteftad de elegir ruccííor, 

> ella la influy e en el cuerpo, fin que la cabeca pueda 
obrar la eleccio. Porque Chrid-rv o. i, j- ^ ^ 

,cl iacxecutaíTc,finolosínicirbrns- n 

dar a ofr- ímca.bros; que bien fe junta 

oa. a ot. c poicliad,quc no pueda vfarla el aup I* dír, 
P-1 Pontífice da afu confl-ífr^r qucjcdio. 

abrueíua de fus culpL?. lí n 

ftrosauthoridadp¿a7,74í7n^ r" 

que nene contra fus fubcliíos rl dcjüfticia, 

intentan, y el imCmo PrinnV, " P‘cytbs , que le 

La quaira razón Elv7a^ 
tero, y perfedo poder para h arf ^ 
uiernq vifibkde la Juldn t , ygo- 

fuceíTor fuyo,pcrtencce d-, ? ^'¡^Poncr 

y ¡ble Je la IgL-Ha. ruelot f T‘ft^«5-po4r„o 

=™„.(aac,on, yso„.„„o 

Ponti- 
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r cnf ificcs, qnc no lian dcxado fuccíTor en vida lia^ 

ntC!Kiiclo,y gouci-dado enteramente Ja Iglclia finó 

avan entrado en clh elección ; y Jos Cardfnalcs .qui 
all ikn a haberla, no por cnoadminifiran, nigou?cr- 

i] ’’ 1 ü Ja prouecn goucrnador.y admi- 

b ..uor. Porque al gouicrno, y adminiítracion Tuya 
ío o pertenece la poteftad propria de fuperior. como 
ci la dedal leyes, declarar dodnnas , proiiecr mini- 
üios, y diílnbuyr gracias. Y la poteftad de eJeairíu- 
cefior, no pide fuperioridad 5 pues Jos fubditof pue- 
den tenerla, y la tienen los Cardenales para crear Po 

tincc , y los R eligiólos dcvna Orden paraÁiftituvr 
fu General. ^ 


. f»slliíndo demos a la porfía, q la general admíniftra 
Clon, y gouicrno vifible de la Igicíia pide la facultad 
oe difponcr íuccíTor, no es ncceíIario,cjuc efta fea in- 
mediata, con que el adminiftrador, y gouernador por 
fi mifmo execurc la elección 5 fino bafta la mediatai 
con que la cxccute por medio de cícdores nombra- 
dos por el. Como el Principe temporal es fiiprcmo, 
y vniucrfaladminiftrador déla jufticia defuRcyno, 
por la authoridad de nombrar j uezes, que la admini- 
ftren, aunque aya caufas, en que el por fí folo no puc 
da juzgarlas. 

La \^t¡ma razón. Pueden los Cardenales envida 
de Vrbano VlIL y confintiendolo el nombrar fu- 
ceíTor fuyóparaderpuesdefu vida,comolos EIc¿to* 
res del Imperio, viniendo el Emperador , nobran fu-i 
ceíTor fuyo, y Rey de Romanos. Luego el mifmo 
también podra por fi nombrarle . Lo vno, porque 
los Cardenales nombran fuceílor por comifTion del 
Papa; y Jo que vno puede obrar por eomiífíon de o- 
tro, puede el otro obrarlo por fi. Item, porque el go 
uierno déla Iglefia es monárquico; y en el gouicrno 
monárquico toda la poteftad de los fubditos refide 
en el fuperior, y cabecea de todos; A eftc argumento 
fian Jos contrarios toda la verdad de fu opinión. 

A Igunos niegaa el aníccedcnte , y que los Car- 
denales 



[jilhaníis de Car 
dinal.q^xt» & 

rim l.f. 


40 

clcirilcspiicdin prciicnir en vklaclcl Pontifíccla elec- 
ción de (bcelíor. Yo no quiero aora cmbaraí^arnic en 
el Pero íicnto tinnemcntc dos coías. La vna, que el 
Poiitificc no puede obligarlos .! cita prcucncion. La 
on M,qoc quádo cedan a Li mandato luziedo la elec- 
ción en vida laya, pueden dcfpLics de íu inücrte reuo- 
caria. Las qnaJes prouaré en el cap.8. y juntamente la 
nulidad de íemejante elección. 

Pero fea verdadero el antecedente del argumento. 
I'.a coníequencia es fa}ida:porqQe los Cardenalcs,no 
tienen la poteftad dec!c¿loves por comi!lion)y dele * 
gacionill^l Pontífice, que los criajfino por conccííion 
immediata de Chrifto,que la vinculo a íu Iglcfia,de- 
xando ai Pontífice Tolo el arbitrio de nombrar , y de- 
terminar los cleclores, y la dilpoficion nccelíaria para 
el acierto de la elección, como lo declaramos aj fec^Q • 
do, y tercero argumento. Y quando í'e admira ella co 
miífion.no es fuerza, que pueda obrar por fi el Pontí- 
fice, lo que pueden los Cardenales por ella; porque la 
fuprernapotcílad puede cometer a otro juridicion, 

que no pueda ella e.KcrccrIa por fi 5 como Jo aíícnta- 
rnos,num.<í44 


Ni derogara ello al gouicrno Monarchico ; Po 
que para la vnion, y rubordinacion de miembros di 
fj-Tcntes con vna cabeca.y fuprema poteílad,*quc pi 

delapeifec^axMoMrchiamoesncccíTario, que tod 

la poteftad cxecutiua de Jos miembros refieja en la c 
bcca,uno baila que fe halle en ellii la dircdiua,v radi ' 
Cal de todasjeomo fe halla en la vn ion, y comoofií 
peí leda del cuerpo humano, donde la ¿br-ga no dl 


<lc olKa,l„ <,.,c lirníZ; Vío?Sr„S“ 

^crfeh,au„quc no pned; exccÜtaf p™ 

plKndaiaa.qu; tienen lo.,Cardcnai-s°dd"t?'°'’ ’ ' 
i-oiu,.non defta potefiad, oc“eT;t'be^S« 



‘ i ele IJ form. 1 , y modo dfu 

.T o virtud Sacramental, y po 

rc.lad de orden .que cxcrccn fus mini(lro,s,no fea de- 
ntada del lonrjfícc, íino inmediatamente de Dios, 
poi lauependencia.qucdcl tienen en la inftitucion de 
minil]ios,y enelvfo.yformadcfu miniílcrio. 

Añado, que en vn llcyno gouernado de vn Tolo fu 
pcuor lupremo puede luzir Ja perfección de vna Mo 
narquia.aunqueciruperiorfea creado por íol t elec- 
ción del pueblo, fin que en ella, ni en fu difpofit ion té 
ga partc,nipotcftad el Principe. Porque la Alonar- 
quia lolamentc pide reduzir a vna fuprema cabeca to 
das las acciones de fupcrioridad,y las quemiron aíub- 
dicos fuyos.La elección de fuccíior en la fuprema po 
tcuad,no es acción de íuperiondad.ni fe cxcrcita con 
fubditodcIReyno.comonotamosmum. 66. Luego 
podra luzir también cnla JglefiaJa perfección mo- 
narchica, aunque la elección de fu cabera fuprema no 
cftefujctaaclla,finoalos votos folosdc Jos Carde- 
nalcs jy aunque en fu difpoficion, y forma no tuuiera 
parte el Pontificc. como fucedicraen cafo , que el 
mifmo Chrifto huuicra formado la elección, y decla- 
rado el modo dcJla,o huuicra rcfuclto , que folos los 
Cardenales, y cicétores tuuieran arbitrio, y facul- 
tad en el. 


CAPITVLO SEPTIMO, 


El fundamento de Atithoridad, en que ef riña el . 

^alor de la elección. 

“O L vltimo de los Eferitores que han tratado ella 
^ materia, y dado fu voto en fauor del valor defta 
elección, es Bonacina,*'* que trac por fu parecer de 
los luriftas a Felino , lacobacio, y Dualio 5 y de los 
Theologos a Cayetano, Viótoria, Martin de Ledef- 
ma, BelarminO) Suarez, y Frandíco Turriano en los 

Xí lu - 

<s. 
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ki'Mrcsqncpóncmcs a In margen. Con que .abroga 
a (ti opini5 el común íentimiento de los Thcologosj 
añadiendo, qucdcuc (cr preferido en c(^a materia al 
común de los Itiriílas.quc fanorccc la conturia.Por- 
quccftc punco mas esThcoIogico,qne jurídico: por 
que íu íugc'to,qac es la poteftad abíoluta del Pontifi- 
ce, íue!t.ato independenrede leyes F.ccleíjallicas^y fa- 
lo fugeta a la voluntad diuina, c inOitució de Chrillo, 
no es ocupación ded cftndio de la jurifprudencia} q fo 
Jo atiende a l.i aueriguacio de la poteftad ordinaria del 
Papa,atadaalos Cánones de-la Iglefia, fino déla Theo 
logia ) que poríu inftituto auerigua los decretos de 
la difpoficion, y prouidcncia diuina. A lli en efta difi- 
puta no han de fer admitidos, ni oydos los votos ju- 
lidíeos, fino Tolos los TheoJogicos,quc cftan depar- 
te del valor demueftra elección. 

A.dmiro el común fauor ciclos Do(5torcs Canoni- 
fíjSs que de confeílion de Bonacina aftiftc a nneftro 
fentir. No vengo en excíuy r de efta conferencia Tus 
pareceres, ni en pofponet los a los de los Theologos. 
Porque lo valido,? legitimo de vna elección canóni- 
ca, mas es de ib firculiad, q de la Thcologia , por dar 
cllamas princinioSsquc la Thcologia, para fu rcfolu- 
cion. Ni haze al cafo, que el valor Tea de derecho di- 
uino, y de podcr-abToluto , e independente de Cáno- 
nes Hcclefiafticos. Porque aunque para el ral vaNa 
mucho !a confidcracion y difeurío clel Thcologo, pe 
fa también mucho la del I urifta Ecciefiaftico, que em 
pica fiteíiudio en muchas materias del derecho diui- 
noj comunes a! Thcologo 5 como las de los Sacra- 
mentos, votos, juramentos , y algunos preceptos, 
que eft.m en el cuerpo del derechoCanonico,v las ha 
tomado ios I ontifices, y Padres de la Iglefia de la in» 

ntucion diuina, como fe hallan muchos en el derc- 

Ciuil, (acados del derecho natural. Y a quien car 

. p/t ‘^3-cncion dcdeclarar el pcTo, y firmeza, quetic- 

-K'ii lcme¡anícs conftituciones Canónicas , compete 
ai-kiiguar, h la fuente dcllas es folamente el derecho • 

pofi. 
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pcntbo V humana inHítucínn de ios Ponfifires, o el 
dc'ci nodiuino , y alguna diíjioficion de Dios, o de 
C.ii'.ilio, pai a conocer, íi pueden admirir variedad, y 
nukuincn. Por efta razón han entrado los Iiirilias en 
Ja .'.uenguaaon de nucÜro cafo, poro f'c rcdnzc todo 
el ;d )v.y zio, que fe hizicrc del derecho , que prohibe 
a e.eccion,quc examinamos 5 porqucfiendo la pro- 
hibición dcfolo el derecho Canónico, es cierto, que 
puede hazcHa el Pontífice valida, y no puede, íi es jú- 
tanientc del derecho natural, y diuino 5 en las quics 
lio ay en el Pontífice poteilad abíoluta , fino ordina- 
I ia, por eftar forij'ofamentc ligada a las leyes Canó- 
nicas, a que concurre conlainfiitucion hiuTianajun-' 
tainente la natural, y diuina. Y ha corrido eftama- 
l eria por tan propria de fu conuderacion , que exce- 
den con ventaja en el numero ios eícrirores lurifias, 
a los Thcologos,quc han tratado della, 

Qjiand o admitamos aBonacina Inapelación que 
haze de los lurillas a los Thcologos, no veo tan con- 
Idantcmcntc fauorecida dcllos fu opinión , que pueda 
con razón arrojarfe la authoridad común de fus vo- 
tos, Solos feys alega en fu fauor y no es cífe nume- 
ro bailante parahazer claíTc de Thcologos encon- 
trada a los luriílas; y mas auiendo profeíTores gran- 
des de laThcologja en nucílra defenfa, que fe han o- 
pueílo a ellos, como Paíudano, Azor, LuysdcTor- 
rcs,y otros.quc contamos nu.4í, Y lo que es de mas 
p6deracíon,quc deftos feys Authores los quatro mas 
principales fontcftigosfalfamcntcíiipucftos, Caye- 
tano, Bclarmino, Suarez, y Lcdcfma. 

Porque Cayetano es defenfor declarado de nuc- 
^ lira opinión, y por tal le cuentan Suarcz,j7 y otros 
de la facción contraria, y folo Bonacina le haze de la 
íuya. En el lugar, que el cita, no dizc Cayetano mas, . 
de que la potcílaci clcíliuadc Papa rcfidc en el Ponti- 
ficeViuo. Y porque algunos le entendieron mal en 
el fentido, de que puede el mifmo Papafer clcdlor de 
fu fuccíTor,como le fono a Bonadnajcfcriuio para de 

data». 
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claracion dcfle pútOjy otros, la A pología de .Auího- 
, ritaie Fapd.Y en la ícguncla parte ciclla, cap. zi. entra 
declarantíofc! N umquam dixt,quod Papa fotejl fdi 
eligere fuccejjorem^ttec quod potejias elefliuaPap&fn 
in Papa j'orrnaliter^ fedquoa ejt tn 'Papa prirtctpali- 
ter^ ^ eminenttr.CanJlat nawque aphd 'virosdoóios. 
quod multa Junt in potejlate fuperioris, qua non funt 
tn illoformalííer,^ qn&eUam nopotejl per feipfum 
immediatejacere,kí{] que no quiere admitir , que ja- 
mas le pafso por el peníamicnto , que podia el Papa 
elegir en vida fuccíTor^y que íi dixo , que la poteftad 
de elegir eftaua en el, no fue, porque cntendicíTe, que 
cl miímolapodiaexcrcitar.fino porque podia regu- 
lar el modo de la elección, y nombrar elcéforcs , que 
la cxecutaííensporque faben los dodos , que muchis 
iones de otros eftan íbjeras a la poteftadde vn fu 
íorjíin que el tal pueda por íi obrarlas, corno mu- 
as vezes lo notamos en el capitulo paíTado. Y auié 
dolo comprouado con exemplos el dodifsimoCar- 
denabconclu^:^'/^/ igitur^quodhmufmodi eUaiua 
potejtasfit in Papa regularher, & pnncipaliíer , F^f 
nonjiun eo formaltter.nec pofstt híiufmídi poteftí. 
tts adiumperfe ipfum. exercere.Sumantur eLh tey. 
ha mea tn hocfenjTu.Qac mas claroíY en la rcfpue^a 
^quarto argumento : Proprte loquendo poteL, e)e . - 
■amanullo modo ejiin Papa,nifiqma pLíf de teLi 

mjdcqacmehc valido en el capitulo partido oara 

dcfuancccr lo, argumentos deBonacina.Qucdc oiTe, 

a ferado,q„c Cayetano es cl voto maso^fto 
líonacina nene contra fi. F'^cuo, que 

caro5y\mique en e^l eh nq trata del 1 

la elección de fticciroí d'c” Ponfifíado*"'^‘f"í 

por los Cardcnales.y difeurriendo ^ r 

por cinco modos de ruceffion ^r"i " 

CWpados.y entre ellos el nC ’ ^ ™ 

íolocl Pomificc tuno 

ontiticc, tuuo ocaCon paradezir lu fenti- 

miento 


( 


niicnto en elle c.ifo,p.ircce, que con intención le dif-' 
linuilorporquc la autoridatl de nombrar ruccíTor íc 

Ja dio al rontificefolamcntcparalosObirpados , y Ja 
tonücnicncia (oía íe la negó para el Pontificado*, fin 
hablar de Ja potcílad.nidcl valor, O yíi porque fu af- 
íumpto no era de Jo que valia, fino de lo que mas c5- 
nenia para el gouicrno de la íglcfia. O ya porque fin- 
tiendo, que no tenia aiulioridad p’ara oí Valor, no qui- 
fo dedararfe contra ¿lia , por re/pedo de la dignidad 
Pontificia, 

^8 Suarez citado en dos partes, no toca eJ punto en Ja 
fiegundaj y en la primera dize, que entrambas fcncen- 
cias fon prouablcs, y no fe atrcue a ncgarjni afíírmar 
el valor déla elección de nueftro cafojfi bien cree, 
que Tiendo ordinaria, no valdría, y fojo en ocafion de 
vrgenre , y euidentc ncceííidad la admitiría por va- 
lida. Martin de Lcdefma es dd miímo parecer. Lo 
qualTauorccc a nueílro intento de exduyr en nuc» 
ftros tiempos valida femejante elección , como mo- 
fíramosnnm.41. y contradizc Bonacina, que en to-, 
dos le da valor, aunque le niega la j uftificacion, y li-*' 
ciíaconucnicncia. 

DeiosTheólogos, quetrae en fu faLTor,lc que- 
dan Tolos dos« Vitoria, y FranciTcoTurriano 5 y de 
cílos doy efetupuloía la’ Te a Turriano ( que no he. 
podido auer a las manos para verle ) por loque nos 
ha faITcado el crédito en los demas.ConfieranTc ago- 
rólos votos Theologicos de vna, y otra parte 5 y Te 
hallara, que quedaventajofa nueftra opinión en el 
fa uor dcllos,patan’egar d valor ala elección dd caTo 
p; eTentc. Porque quando demos a la parte contraria 
Ies dos votos de Vitoria, y Turriano, podemos con- 
tar a la nueftra íiete, de Cayetano, T urrecremata.Pa 
ludano, Azor, LuysdcTorres, Martin dcLedeTma, 
y Suarez. Con que queda bien deTuanecido cltrium- 
pho, que haze Bonacina, de queaflicntcn a fu Ten- 
riiviienro losTheolosos contra los luriftas , que fa- . 
úrc¿n dnudUoiylc vano d cftudio.quí haze 

M de 


de dcracrcJiíar en cH a materia los pareceres de los Ta 

fiftas, y preferir los de los Tlieologos. 

C on todo cíTo fe valió Bonacina de Felino, Taco- ia 
baciory Dualif?. Y no es juft'cidcxarfcIos,quandó no 
los cftima. Felino no es fuyoj porque en el lugar ale- 
gado por el, (olaniente dizc : Hiñe eji, quod ‘üarth, 
Brix.infm mafn'ó B.vpfrfor'h/verH PapAy nón fuit 
aufus ámrm4re,:qtiodFdpa hvnpoJSit ftbi elij^erefHc- 
cejfarem , licet Gíoja aprüjeí y omnes fequantuv 

in cap. Apojiclfca ^.q. i .De fuerte, que no hazc mai, 
que referir la couardia de Bar íholcymc Brixienfe, que 
juzgando, que cta de derecho poíitiuo,y humano la 
elección de íuccíTór del Pontificado, no Te átreuio a 


negarfela al Poníificc en, vida, por fer el cótrariq pare- 
cer de la Gloíía,y de ípdó‘s los intcrprcies'dcl derecho 
Canónico. En quedeeláramas Felino fu fentimicn- 
t'o en fauor de nucílra opitiion, que la contraria, pues 
la niicfira califica por común , y fcguida de todos Jos 
Iürifias,y la contrari.i por paradogica,y átreuida.Aífi 
Azov conto a Felino por-nviellro. 
íacobacion'ó 'csféftigo rcgufo, ni a propofito de 

* nucftro cafq. En ocafionde vncifma,cn quedos prc 
tcndi'cíTbn áucr íldo legitimámcritc elciftos para" el 
Pontificado , dio por medio dccompoíicion el que 
cada vno ccdieílc en el otro fu derecho para defpucs 

• de fu muerte; y aífi qucdaíTc dcfpues aíTcgurada la au- 
thoTidad en vno*dcJJos. üpuío íacobacio a cftc me- 
dio por incOnutnícnfc , el que aíli yendria a fer vnb 
elcítor de fucefior en vida. Y rcEponde lo primero» 
que én vn cafo raro de cifma, y de aííegurar a la ígle- 
íia Pontífice aerro, fe puede tolerar la ral clecciomY, 
poique aun eílo ícparccio mucho, anadio lo fegun- 
do, que cílc medio no era de c!eccion,qucdaua dcrc4 
cho, y authoridad de Pon tifice al otro 'fino de ceífió; 
qucdeípojaua á cada vno del fuyo, para que a fiiltá 

dend Tír"* m ’P^^^da de los Car- 

eSn rario opoficion dc ‘ 

concrano derecho contetc Pomifiec. L ckiifuia 

i M. 

toda 


ti 
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tcJ-ulc lacobaclo cscH,i : Srdlmk’vhUtmorJlI 

S , 'Vi r-ccpnm . kúh 

¡JJ' ' ) ‘i«'‘<íf‘rilla,>tcor,aü„. 

^i0}2 eltPii flbi hirceííny^yyi 4 r 

¿ i En laquíil 

iníhñfí comprchcnclio lile 

íaíír de nueftros tiempos, y que aun en el 
caíO'dc Ciíma^o fe atrcuio a dar fírme teftimonio de 
ia Opinión contraria , y Ja trato como tolerada. Por 
fo qual otros refieren a lacobacio por nucílro fentir. 

o he podido ver a Dtialio , y no me aíTcguro en Ja 
Tclacion de Bonacina, por la alegación poco puntual 
delosdemas. Deque fe concluye , quan defualido 
cita de authqridad, aífí de luriftas, como de Tlieolo- 
gos , fu fentimiento cnelcaroprcfcntcjy en todos 
ios que clPontificcquifierevfar defu abfoluto po- 
der. fi bien fe examina , apenas llega la authori- 
dad a haz crie prouablci 

CAPItVLO OCTAVO. 

fl 

N o tiene lugar la elección de fucejfor en 'vida del 
. Pontijicesaune^ue fe intente Jraguar 
con motos de los Ca r de - 
nales. 
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RÉ EÑ aIguños,qucÍaíuccífioh del Pontifica- 
do, qnedirpueftaen vidadel Pontifice con tola 
íü authoridad, tiene quiebras de valor , fe podra aíTe- 
gurar dirponiehdoíe con votos de los Cardenales ; y 
que a eíTc fin podra ordenar el Pontifice, que prenen- 
gan en vida Tuya la elección,- que defpucs de fu muer, 
teauiandeházer, 

j. Cierto es a todos los Theologos, íurifl;as,que Jos 
Cardenales fin orden, o confentirhiento dd Papa no 
pueden anticipar en vida fuyá el nombramiento de fu 
ceffor.P orque Jes citan prohibidos en el derecho > Ca 

nonico 


-■ m 

Simach, reUtftsinc 

fi »CO ‘ 

fiit» Vauli j 

€undumyjub i 

tna ló.Oecembj^^l 
%AlbanAe Cdrdin, í, 
5. l&cobMtAib^A,^.r^ 
lib,é,ar q.TMjch 
iom^tJit.E» cmf 
w. f 9. Bonacint de e 
leEf^Vont.df, 1 ,piin. i 
^,4* Manfred coi 

ueidA*n,ioi.titAl 
hb. 8, nouee recopii 
%ÁTfQT iniht. moral 
jprfP.z, /.4. c. i, <7. <5 
JhUus Lanar variar 
lucubra.tom.' *tit . 
cap.^, n.^ 9 »^arbój 
. deiuré Bcclefjib.i 


% 


I. 

Ctp.fi tunfim iifl. 

incíip,i.gUu 
^i.qA.U^Y 2.p/.4. 
r.i.f.íS» ¿acohút. de 
co¡íiáLlih,^,(ir,^.n,\T, 
B. Jo^n. a Capiliranó 
de amhorita, 


» -I 

tAlh Antis de Carditis 


4 '^ 

Cí7 tetan US de amh'orl 
^'apsr.p. ^poíog. 
Ciip.iz» Harbofa de 
iurtEcclcí, lí¡j,u(,i 


¿}.B 

nonico con graniíTímns penas los tratados de fnccíTor 
en vida dcl Pontífice. Y cíh prohibición con masra- 
zon comprchende la cxecucion miíma dcllos antes 
queclpiycra. _ ' . 

Tanfoien es confiante, cpic el Pontífice puede tra- 8^ 
tarcon los Cardenales, y los Cardenales cmre.fi , del 
fucelTordcl Pontificado, confimicndolo el Pontífice. 
Porque era coílumbrc ^ antigua dePohtificcs zclo- 
fos, y atentos coníulrar cita materia cpn los Cardc' 
nales, proponiéndoles (u parecer, y dictamen dclrnte- 
reíi'ado de conucnicncias proprias . Por fer acción dó 
Padre común, y pro.uitlo.goucrnador prcuenir, y dif- 
poncr Paftordignode h ígleÍ!a,quclagouiernc,faI-* 
tandoel, y no agena délos Cardenales , noauiendo 
otra ley , que la Ecclcíiañica del derecho Canónico, 
que les prohíba eftos tratados , q'nando fe pueden fá- 
cilmente honeftar para mayor acierto de la elección, 
y ma yor ícguridad, y prciiencion de las conuenicn- 
cias dcJla, con el orden , y conrentimícnto del Papa, 
íuperior a eftas leyes. Qucdafolamcntc Jaditíicultadj 
íi pueden prcucnir, no íoio la conferencia , fino tam- 
bivU ¡a cxecucion déla elección , quedando valida , y 

legitima fin ncccífidad de validarla dcfpues , ni facul- 
tad de rcuocaiia? ^ 

Antes de aíTcntar mi parecer , y -difamen en efia 
to v' el valor defía elección no es cicr- 

Xdon'r T i í lo es el de 

fV ?n. ^ authoridad del Pontifi- 

ziendo "’r •- Eí'cntores , di- 

C íu’f fe «ifflJÍf agt, monto, ,í 

ic vaíGn para exc uvr de S v -c ‘ 

e, CavTf inn no,-u r ticCcor ai Pontifi- ■ 

I . } cte.no, I5ai bola, v orroí- mío .o., a t • 

lección hecha de! Pnnr'ifi ^ es efte. La e- 

cu vida dcl cícdor, ni derpuír nÍ 

pmucipues, JN o envida, porqufi 

na 


de 
c 


')rc- 
obrar 
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no pnccclf .incr jnntnmcntc dos Pontintes. Wo 1?. 

ül'ií.''’ fin ;uulioTÍdad. La 
luiíioa hierba tiene ((i es alaunajpara-cxcluyr la 

ín -.,tl 1 Oí(]iio no puede ouiar 

J unt.micr.tc dos. Ni cIcIjHics; porque es contingente, 

‘-]UC c iten uní erres. • o > 

L- nnfma confcqucncia corre en los principios, c5 
que dilcairrcn los Authores de entrambas facciones. 
1 orquc.o la poteftad de elegir fuceífor del Pontifica- 
do en los Cardenales es íolamente de derecho pofi- 
tiuo, concedida innacdiatamcnte de! Pontifice» como 
quiere Bonacina s con los de fu facción / O dcderc- 
cho diuino , concedida a! cuerpo de la ígicfia , inme- 
tiKKamcntcde Chu(to,y determinado del Pontífice á 
ct, os cledtorcs^ o Cardenales j como fientcn los Au* 
luoiesclc la Opinión conrraria, y los ciue referimos h-. 
tera tt ? Si esderiuada del Pontifíce; y el Pontífice c5 
iu aiiíhoiidad no puede dar valor ala elección preue* 
inda de fucefíor", menos podran los Cardenales con la 
íiiya, fegun difeurre Bonacina con fus fautores. Por- 
_ que como vimos num.iSi. y ¿8. es para ellos confe- 
quencia for(^ofa,la que fe hazc de vna potcflad a otra, 
Y que no puede paífar los Cardenales, a lo que no pue 
de llegar el.Pdntifíce. Por lo qual, fuponiendo que el 
Pontificé no puede fer admitido al valor dcfuceífion 
Puya, nq.pucdcn los Cardenales , fegun el parecer de 
eftos Authores , difponer en vida del Pontifíce clcc- 

V don valida de fuccílTor fuvo. 

^ • 

S8 Si la poteftad de los Cardenales es dé derecho diui- 
no, y concedida inmediatamente de Chrilto, fe argu- 
. ye lomiftno. Porqueno cscfeyblc,quelac6ccdieírc 
ehrifto a fu Iglefia, fi no es determinada al tiempo de 
laneceílidaJ, y de lafaltadc Paílor. A lo qualbazen 
los argumentos deque nos valimos cap, j. para negat 
al Pontífice, que fea cledtor de fuceíTor fuyo. El pr¡- 
iiiero,que feria efla potcftádpcrniciofa aja Iglefia , y 
por medio dclla la fuceffion del Pontifioado beredica* 

N th¡ 
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ria, y nacional. Porque pudieran los Pontífices fiicil- 
incntcdiíponcr envida luya por mediode los (iarde- 
•nalcs íus criaturas, que qucdaííc aíl'cgurado , y nona- 
brado íuccdbr del Nepote, ocl de íu nación. Con que 
quedaua contingente la trcqucnciadcl luccíro; como 
lo es oy en la elección del Imperio : donde los b!c- 

dtores no denen tantos reípcélos al Emperador vino, 
como los Cardenales al Pontífice , por fer ordinaria- 
mente E;ccbur-as íuyas, y quedar fie.mpre dcpcndicn- 
tesderu authoridad, y gracia para íus augmentos, o 
menguas. 

EÍTegundo;que eíla poteftad uo es del todo cierta, gj 
y puede fin temeridad alguna ncgaríc. Y no fe dcue 
creer aucr dexado Chrifto a íu Iglefia potefiad incier- 
ta para el nombramiento de fu V jeariorpor n.o poder 
íeruir a los finés de íu inftitucion , v dañar con íu iii- 
•certidumbre ai goniernode los fíeles. 

_ El tercero, que efxa potefiad por fer de derecho di- 
uino, no puede admitirfc fin grauc fundamento, o de 
Eferkura, o de Concilios . o de t radiciones Ecclcfia- 
ñicas, o de común aceptación de los fíeles. Y •ni.npu- 
no dCiia caiioad íc halla para pcrfMad’vfi* ítrcoccífion#' • 
TVntCo pcii nade locontrutio el vEocornun dcla ' 

fia opueflo a cica elección .■ v el c]ue fe guarda ordina - 
iiamenLC tn todas las clcctioncsafi] tempcfralcs , co- 
mo Ecclcfiaíiicas decomunidádesjv República. lun- 
tamente el.quc pudo ChriOo conceder a la-; Iglefia 
e..npotcn.ao determinada íolamcnreal tiempo preci- 
ío ce a ñcccífidadj y para 'que de hedió aya fido cña 
lu voluntad , bafia el vio comi n de la miíma Iglefia, 

{ '^’ *^''?^^^^'''^^^! s'elaruccfnon cña pidiendo, 

uombi c {uccífor , fi no es a finta de íu ante- • 

íci'cias prohibiciones 
ucas, aun dcíolos ios tratados de ruceíTor,^ 

Icíík 
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cap.j, que aunque 

no 


1 .1.1 /en alómenos ciiicicntc jumas con el co 

.yi;n «en Uiucnto de los Hfoirores Inprouab.I.daddc 

eonügniciitciuciitc incierto , V di 
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. . ^l*'^<^‘íchnri.incla(re 

pu dcnir. l ovno, porque tienen los Cardenales de- 

rccho para haz cria elección cierta, y íegura, quando 
lapucdcnhazcrliLM-cdcricrgos, y contradiciones de 
la lglcíia, Y en vida del Pontífice no cxcrcian luriO-' 
dicion cieita, y íegura 5 pues íabemos todos, que eíla 

puefta en opinión, y coturonerfia délos Efer iteres 
Carbólicos. 

Lo otro, porque la elección de Vicario de Chrifto 
pide Pobre todas libertad exempta de rcfpcd-os , ouc 
puedan torceré] acierto de!!3,y lasconucniendas pu- 
blica? a las particulares del fupcrior,que la manda. Yí 
íiendo de ordinario los Cardenales criaturas del Pon-' 
tificc vino, y íiempre dependientes deíu ruperioridad,' 
csfüer(^a,qire fu rcfpefto los lleuea mirar'por las c5- 
ueniencias particularcs.de quien los creo,y conferua, 
que muchas vezes no íc juntaran con la¿ conuenien- 
cías vniucríales déla iglefia , aquedciKm la primera 
atención. Y aupquc citas íe aíTeguraran en vida de Vt 
baño Oftauojbafta el peligro, de.quc por cftc medio 
podian los Pontífices incroduziríc a ha zer las eleccio • 

. nes dcrusfuceítores contra' la coftnmbre déla Igle-: 
fi«j y a incroduzir affi fus Nepotes, y Nacionales cneí 
Pontificado contra todo bu'en gouicrno,y cciuenicn- 
cia publica déla Ghriftiandad , para que no fe juftifi- 
qpe c:#rnplar ninguno, que lo adelantes ni precepto* 
quc obligúe 'a dar principio a tan pernicioso aíTum- 

pto j :> ■ , ■ ' ? ' , . . , j ^ 

9; A que fe liega, quc’eílc mandato tüuiera los acha*S 
cues,.}' cípecicsdemaliciasqueponderamos'cap.i.cn 
la eioccion hecha por dmiímo Pontífice. Que fuera 


teme- 



7 * . 

Betlarm lih.i.deKd 
man. Vont, cap. i6, 
^^'Kpr 2.p. /.^.f.7. 


temerario cotra el vro,ycli¿lamcn comnrrcfclos Pon 
tificcs Romanos; cícantlalofoconrra la carijad; inju- 
íto contra eider eolio de la Iglcfia; Tacrilcgo contra la 
religión del juramento ; climático contra la vnion , y 
paz de la Chriftiandad ; pcrniciofo contra la R cpubli- 
ca.yconucniencia del gouiernoEcclcíiaüico.Porc'i las 
rnifmas razones condenan eftemandato, qiicaqiiclla 
elección. Y a preceptos defta calidad no cftan obli- 
gados a obedecer los Cardcn3lcs:y mas como clcdo- 
res del Pontificado, quereprefentan toda la Iglcfia, y 
.en materia, o acción de Tuyo inftituyda parala comú 
conueniencia,y feguridad de todaella.comoesla clec 
donde fu ruprcmacabcíja , en que no puede obligar- 
los el Papa -fin feguridad déla conucnicncia , y con 
licígos de errar. 



dicffen al mandato del Pontífice, entendicndoiproua- 
blcmcntc fer valido el nombramiento de fnceíror en 
vida Tuya, pudieran rcuocarlc.dcfpues, por dos fazo- 
nes. La primera,porque.cl valordcl primer nombra- 
-mienro quedaua incierto, y dudofo, como fe füpufo; 
■y ellos pueden, y dcucn vfar de fu poteftad de cleíSto- 
res,hafta affegurar fu elección , rdar a la Iglcfia Pen- 
f ificc cierto., y de authoridad íegura, v cónfrínri- P.o,. 


7 * . 
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man. Vont, cap. i6, 
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desha- 


I 


<ú • i- 'id"’ ^“,‘1“"'™, !’•>' <'ir.>, .)nc los ( lar- 

j-.u. . e liiiquii laii c,i J_, rcuocacion, coikm ci dcrc- 

Ü10. que di'.ron cu (u anricipado nombramienro , al 
qi:c eligieron por (iicellbr , íi para cicxar.’c dccondr. 
inai- dcipucs no c 5 curr¡an bartantcs canias. Tero íi en- 
te, que Ici la valida la reuocacion , y fegunda elección 
becha deípues de la muerte de! J\)nrifice , en r icenpo 
conUanrenientc legitimo, y cierto; como queda valí • 
da la la colación de! beneficio Eccidiallico hecha al 
que es digno della, dexando en concurfo de opoíito- 
« res al mas digno, aunque el Tuperior peque en ella có- 
rra el derecho, que el mas digno adquirió. 
fb ^ ■ Digo lo tercero , que ella elección abíolutamente 
fueia i!legitioaa,c inualida. Eftc es el comü fentiniicn- 
to de los Authorcs,como refieren Azor, y Albanoíu 
pra. Elazcn por el las razones , de que no.s valimos 
cap. 5, para aílcntar por inualida la elección hecha 
deí m^iio Pontífice, como dilcnrrimos defde el.n.85. 
57 - Para mayor declaración , y esfucrijo de la prucua, 
aííiento dos propoficiones, que la hazen incomrafta- 
blc. La vna cs,queChriílo,y no el Pontífice concede 
a los Cardenales la póteftad de elegir. La otra, qChri- 
fto no les comunica poder para elegir íuccíTor Viuierr 
do Pontífice, fino fairandolc a lalglcfia. La primera 
propoficion fundamos baftantcmente num.s ? . y ha- 
zen por ella los Authores citados lit. te. y todos loso 
fienten, que la dignidad de Elcótores del Pontificado 
eñlos Cardenales no es de folo derecho humano, fino 
diuino. Y aunqücalgunos la niegan, puede compo- 
nerfe la diuifion, y encuentro de opiniones en confor 
midad de nucñro ícntir, confiderando en dos cftados 
s efta poteftad. El vno, abílrahido de ladignidad priui» 
kgiada,y hondada délos Pontificcs,que oy gozan los 
Cardenales, 5 ^.clcctorcs determinadamente nombra- 
dos para JácIecciódclnucuoPotificcj el qual no tenia 
' O cfta 
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cfta potcftndal principio cIcIaTglcíia.ymnchodcrpucs 

harta Alexandro Tercero, que fegun comunmente re 
ficrcnlos Authores, ^ dio principio al grado eminen- 
te de los Cardenales en la Iglcrtaj aunque no faltaron 
antes en ella Hlcífores del Pontificado primero 9 del 
Clero P\ omano , dcípucs de los Obiípos vecinos , y 
dcípuci del crtado fccular con el Ecclcfiartico, fin que 
huuieíl'c grado (eparado, ni priuilcgiada dignidad de 
c]etStorcs,a titulo derta potertad. El otroj tí que ago- 
ra portee el Colegio de los Cardenales j haziendo gra- 
do eminentede dignidad entre rodas las Ecciefiarticas 
con priuücgios , inmunidades, prcrogatiuas, y hon- 
ras fuperiores a los demas. 

Erta potertad en cftc crtado fegundo con las calida- 
des, yprebcroinencias,qiieoy gozan los Elcdorcs, 
no ay duda, fino que es de derecho poíitiüo,y huma- ' 
no, porque es cierto, que Chrirto no la concedió con 
crtas calidades,)' accidentes, que oy la acópañan, fino 
que dexo a fus V icarios ci norobrarniento,y determi 
nación de ¡as peiTonas, y juntamente el luflrc, y pri- 
Uilcgios, que a las tales íe deuian; que es lo q oy¿creO) 
q quieren los mas de los A uthores, que csfucrCan fer . " 
de íoío derecho humano erta dignida'dj como íe pue- 
de colegir del argumento, que hazen , de que ella no' 
i3 ama al principio Gc ia íglcfia , ni la dexb fingular- 

¡ t 1 ' “ Pero con efto fe compone 

el que la huuicrte en ella ( como es indubitable auc 
la huuo j.potcftad dcinftituyr Pontificc fin cíTc ora- 
do, ni dignidad ele perfonas particularcs.y dcccrmtna- 
das, con lasprchcmincncias , y prcrogatiuas, que oy 
tidic. Y en cftaconfidcracion pretendo, que erta po- 
ícítad c,, de dci echo ciiuino concedida inmediatamen 
te GC Cijfifio aunque íe le ayan arrimado muchas c* 
lidat.cs,y accidentes del derecho pofiuó, y humano, » 
d icgupda propoficion, fuera de que, queda pro- pI 
u verdad con el diícuiTo, qiic para íuprouabili'i 
ci.Ki 11 ? inios num.88. confiriendo erta cfcccion con lá 
pa.laua , y la s razonen de la vna, coivlas de la otra . fe 

daa 


y r 

cb 3 pcrfuadirmaí. I oprimcro cicla miTma ¡nHitu- 
ckmi . y nacuralc/aclclapotcnad cíe eledr fuccílbr 

c]ur incntras en la miíma conccilion no Icdcclara \o 
conrrario (como fe halla cxprclTado en el derecho pa 
ra la cicccion del Imperio , por jidtasgliíras conuc, 
mentes al oicn publico)dcuc cntcndcrtccoiiccdida ib 
lamente para obrar quando falte el poíleedor del nne 
fto, o dignidad , como fe puede proiiar difcui riendo 
por todos los cicétores, de Conuinidades , Religio- 
nes, y Repúblicas , en que no fera valida la cicccion 
que ellos hizicren de fucefibr , mientras dura en pof- 
feííican el fuperior, y cabeca dellas. Sin que'íca nccef- 
larioexpreíiar cfta determinación de ticmpo.Porquc 
como no tiene lugar en otro la fuceííion , no le tiene 
antes de el para obrar la poteftad inftif uyda para la c- 
Icccion de íuceíTor- 


ico Lo íegundo de los abfurdo^jquc fe feguirian dello. 
El primero , que pudieran los Cardenales ncn¡brar 
veyntc,y cien fuccííores juntos, que fucilen ocupan-' 
do la filia de fan Pedro , vno tras otro por fu orden. 
Porque fi viuiendo el Pontifice pueden anticipar la 
elección de quien a falta fuya le fuceda , podran con 
la mifina razón anticipar el nombramiento, de quieri 
a eíle ha de fcgriir, y afli ciclos otros , con que todos 
Jos Cardenales por fu orde, pueden dcfde luego que- 
dar inílituydos fuccíTores. Lo qual bien fe conoce,* 
quan abfurdo, y monftruofo fuera. El Iegundo, que 
feria valida aunque no fueife licita, la í’uccilion,quc‘en'- 

• vida- del Pontifice dieran los Cardenales , a> quien fin 
confentimientofuyonombraifen por fuCcífor. Por- 
que auneyuc el Pontifice Ies prohíba la cicccion, no les 
quita la poteftad de Elcftorcs , concedida de Chrifto, 
fin- limitación a tierhpo. El tercero, que feria contin- 
gente hazerfe hereditaria, y nacional la fuceííion, co-^ 

mo proponíamos num.88. ■ - ■ ( 

loi ,PiVcdcfc juntar para prucua dé cftanullidad la vio-, 
Icnciavqucinduxcra' el precepto del Pontífice para 
cfta elección. Porque la cicccion violenta con fuerza 
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iniufta.a que no pueJe rcfiílir moralmcntc vn varón 

conftante,cs irrita, ynulla. Y cl precepto del Pontificc 
para preucnir en vida íii ya f'ticeílor, hiera injurio, co- 
mo dexamos prouado , y en los Cardenales imluxcra 
violencia gra^H por fer de ílipcrior rairgrandc.y que 
los hizo lo qiKÍon, y qucdandoíc Pontífice,)' oíícn- 
dido, fi no le obedecen , puede deshazcrlos,como fe 
declarara en cl cap. figuicntc. 

Bonacina 'o fe encuentra con eílc parecer- porque 
fíente, que los Cardenales reciben inmediatamente 
del Pontificc la potellad de elegir , y.el Pontifice pue- 
de darfclaj'para que hagan la elección viniendo cl.Pc- 
ro lo primero es falfOíY lo fegundo incierto. Porque 
hemos aílentado, que éflapoteílad no fe denua del 
Pontifice, fino inmediatamente dc.Chtiflo en los ele- 
(flores del Pontificado. Y quanclo ci Poiinficc la co- 
munique, falta de proifaf , que pueda cí.aíu arbitrio 
adelantar el vfo dclla , y que Ghtift'o/no felá clexó li- 
mitada al tiempo de la ncqtífidad. Porque la jurifdic- 
cion de conferir efta p(u;ciU’d a los Cardenales, es cicc 
to, que td Pontificc l^iicncrcccbidádcChnílo, y que 
aífi í'e ha de medir cóp í fu voloiitád ,• y conccilion.’ Y, 
para que lapouilad eirdlina’ dc'íuccíTor , que dexo 
Chrifto a diípoíicion dd Poncificc ,'íea limitada-folo 
al cafo.dchallarfeia íglcfia íin Pafl'or,hazcn todos los , 

argumentos de uúcfira p.rueua. ' ' ' • ' , 

• Opqndrafc mas pque el tiempo determinado para ¡oj 
la elección, no.es de lyftancía delia, yiu falta no enfla- 
quece el valor del aiSl o. .Por lo qúal veícrkicn ' 

chos Authores , que aunque a los' Cardenales-Ies cita 
prohibida.por derecho cqmun Íá;clecci5del fuccíTor, 
lentes oe paiíadbs dicz^diasatcrpuesi dela mucrte deJ 
ontinc^v-alara la cIcceiqú,quando la anticipcn.Ecfi- 
pQndo. ^an<aó'^y¡pütchad' para obrar, el tiempo cíe 
tei mina o pqi ¡a ley , no háze ai cafo p.^a lo valido, ’ 

-Quatxdofalra Ja po- ’ 

- . ■ f scfiíc) fajía eAdM,CiafdcBalcs* Jap.oreflad de 


el 


co-ir 


clceir ruccíTor,quc f.hu viuicM.lo el , comr> fe I„ p,,;. 

iKiuo. Siriun de excmplar los cJccnores de bs rabee;, s 
c lu c igion, o República , n quicu no fe les paila 
por c.evcion la que liazen de (uccílor , antes que aca- 
be el anreccilor aunque dcípiics fea valida anlicipan. 
dqla, o dilatándola del tiempo fcñalado por fus cmi- 
Ititucaoncs. De argumento, que ja pcueftad ilc e l- crir 
biccllordel Pontificado dcfpucstlenauoaro el I'onVi- 
fice.quchazca la fubftancia del valor , la dio Chiülo, 
íjn determinar d plazo del tiempo para liazcvia f v la 
determinación délos diez dias fue diípoíicion déla 

Iglefia,q'uc mira al acierto,}' conuenicncias deia elec- 
ción. 


CA PITVLO VLTIMO. 

I^oís lícita al Papíi la renunciación clelPontifíca- 
do, nt 'líalida la elección de JuccjjoT , con 

fréHenido,j folícitado empeño 

de los Cardenales. 

ip4P V E S que el Pontificc no puede por fi , ni oue- 
dandofe con la dignidad por medio de los Carde- 
nales, aíTcgurar en vida íuceíTor. Qmcren algunos, 
que le aíTegurc renunciando al Pontificado , aoicndo 
primero negociado, o empeñado los votos de los eic- 
¿tores, por quien fe ajuftara a fus intentos , o didta- 
menes. Algunos dudaron antiguamente^ Si podia 
el Pontificc validamente renunciar al Pontificado/Pc 
ro no admite dúdala materia , dcfpucs que Bonifacio ’ 
Oéfauo definió,'^ que podia,y lo proub con el hecho 
. de Celeftino Quinto, que juzgando, que fus ombros 
no podiair íurtentar el pefo déla iglefia, trocó la 
Tiara dePontificc por la Cugulla de Monge. Cuen- 
tan otros,quehizicronlo mifino Clemente -I. Cy 

riaco, y Marcelino. Pero es incierta la hiftoria deftós 
excmplar es, como lo eferiuen algunos . Porque fi 
Clemente auiendo fido nombrado de Tan Pedro por 

P íuccíTor 


tí; 
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íucclTovfdVO, noontiocn 1.1 rucfíTinn primero que 
Lino, y Clero, orno mnchos '* (iciitcn, no fue, por- 
que rcnunciaiVc latlij-nKlatl , que uo IIc^o a obrcuer, 

ííno porque iceleulo (le í)brciicrb coii la Iglcíianiil- 

los dos f.oacljuiürc.s de fan Pe- 
dio? alil por 1 m humildad, corno quiere '7 Iklarmino, 
corno por el zclo de no dc> .ir cu la Iglefia exemplar 
de elección lograda por nombraaiicnro de antecef- 
íot alguno, como cícriuen 'S otros. De Cyriaco no • 
d€iur,L(cijib,i.€a* Jq refiere iiin^üníi fiigníi ele crcclito. De M^r * 


í 6 . 
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,9. cclino ia mas autentica es , que muño m.irtyr con el 

Dec in {£p.tx parte. Pontificado. Pero (obran la definición de Bonilaciq 
n.iojeref,.r>p. a- hcclio cicrto (ic Cclcñino Quiinto, y el feri 

téirngr.im injijih.6, tilTllCOtO COnVolíl dc tOClOS loS RlCl ItOTCS C 1 cC» , 

Teüg.itpianct.Lt- ouc puedc cl Poutificc dcDoiier fu dignidad, y ctacíTa 


cle\ 


toba, M cor, uLiih" depoficionla ígjeíia en vida íuy a proceder a elección 

ar.', n.r,.’Oarnh„r.iíe dc nUCUO PontificC. 

fcrwmac.ponuj tu. p ^ ¡-erm^j^jacion fea licita han dc concur soj 

p.\iix\um,nu,x\,jii' rir dos condiciones. Lavnayq (c nagaco caula^^gra- 
hmin haxKojq.-^o (jg que rcfultc cH bicH dc la Iglefia , como por cftar 

í fc.iihA.su.hayjur. cl Yiuo Pontihcc impedido, c inhábil para gouernar- 
/í/í.ii ««. ;o, 6 ^ lí. la, O por muy vicjo,Q por muy achacofo.y cnfcrino. . 

'^(fi perícade Bonifiicio Oiítauo ch fu definición; y 
,.««.4. e a ««,¡9. es razón, que la poíTellion dc la dignidad le obligue , a 
t'Jrf 'iqjJ, Tíh 'v atienda mas por las conuenicncias publicas dc la 
ío«c/.4x. « princi/. Iglcfia.quc por las particulares íuyas. La otra, que 
r '^oníenrimiento de la Iglefia para la renunci.ici55' 

Taui.cmit. rejpoii porquc cl Poptifíce en fu inílitucion fe deípofo con 
mouú.hb.x. q loo. (d!.a, y f: obligo a no dexarla fin conueniencia, y con 

^jvn'^RÍe':^ .i£/ recf ei , • • ^ -r . i , , , . . 


’-ei'.f . . fcnfiniientíí luyo.N i de verdad pueden los Cárdena- 


tutu til, ii, K,,proa^m„ * , . 

C.V lurhi^u, ¿ib. Ics pafiar a iníxitiiyr nueiio Pontífice, fin aucr admití- 
ii. rffoir.icc/c.t, do la renuncion , porque la miíma elección- del fu- 
5 0. cellor es declarado conícntimicnto déla renunciación ■ 

liarhofa deinre Eccl. dcl aiitCCCtTor. 

' ’ . Cierto queda agora, que feria injufta la renun- 

ciaciondcl Pontificado , qucíchizicrc con intención ' 

ic dlínnncr í^n virio ^ 


i 


¿’r C. <J. J. 

^ 1 . 

£x cap, per venera- 
bilen'iyVtrfjtintauíC', 


(icdPponcr en vida íuccíTor particular , que aííifta a 


1 


os fines icmporaies , y conueniencias de ia pcrrona> 

o cafa 


o C-ÍJ Jcl Potuificf. o.ihi (ícalgm, rrincipc. aq,In 

I V*"f i'orqi.c ella cania es ace- 

na ticl cípiTini.y obligaciones de vn Vicario de Cliri- 
U>; V laníana )ullo ícntnnicnrocnla Iglcfia fu Efpo- 

■ ios fieles , motiuo do vlrraiar la Sede 

j- |H> O fC-i en los hereges. Fuera de que feria vn cxc- 
« piar pcrmcioío del gouicrno Ecclcfiallico , y medio 
de inrrodozir alfi la lucelfion hereditaria , y nacional 
del 1 onnficado, nunca v fado en la Igleíia , y fiemprc 
mu ado con horror , aun de los Pontífices mas tcm* 
pota! es, y menos ajufiadosaíns obligaciones. 

*07 Pero qiiando feaillicito eftcrepudio, 3 Í]icnrá cafi 
todos los Elcritorcs, que ía'ia valido.y obligaria a los 
Cardenales a nucua elcccipn , aunque rcíifiicflen a 
accptarlc.Porquc el Pótificccs fuperior a roda la Iglc 

fia,)' efiaaccion es propria de fu libertad indcpcndai- 
• rede fus inferiores. 


ics Agora fcdudaíficomo csvalidala renunciación, 
fiera valida la el cccion dclnucuo Pontifico., que def- 
pues della inftituyeren los Card¿nalcs,auiendo prece- 
dido antes negociación dcíus votos, y empeño de pro 
■ mella enfauor de fus intentos ? SuccíTo, que puede 
fingirle para vna dífputa : Pero no temerfie , ni crccríc 
en niicftros tiempos para vna voz, y fama como la' 
.que ha cfparcido la emulación de la Sede Apoítoiica, 
o el deíTeo de los intcrcíTados en el fticcíTo. 

.k 9 Siento, cjirc en efte cafo, con ellas circunftancias es 
muyprouable lanullidad déla elección. No ay Au- 
thor, quefauorczca en proprios términos clleficnti- 
miento : pero también no ay alguno, que le contra- 
diga , porque nadie traía efpccificatncnte ella que- 
ilion. Si bien pretendo, que mi rcfiolucion ficdeduzc 
Jegitimamente de los principios comunmente adrai*^ 
tiílos entre ios Eficritores de nucftrofiglo. 
iio El diícurfio, que prucua miconclufion, es elle. La 
elección de nueuo Pontífice violentada con fuerza 
cxtnnfeca , que obliga a obrar a vn varón confiante, 

es irrita, v iiulia. La elección de nucílro cafo fuerade 

ella 
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cftacálidatl. Lueí;o fuera irrita, y nulb. Fflaennre. 
quenda nu puede negarfe legitima. Laprucua hade 
cargaren los principios dclla. Délos qualc.s el prime* 
ro es indubitable, Y cierto: el ícgnndo es prouaíilc. De 
cuya prouabilidad nace la de nueílra reíolucion; y ba« 
fta para dcfuancccr todos los intentos del caló. 

Según el derecho antiguo m eracontrouerra,y dii 
doía la nullidad cicla elección de! nucuo Pontífice gra 
uemente violenta 3 porque aunquc-muchos la chinan 
por nulla de hecho, no faltauan otros, que ele hecho 
negauan la nullidad, y íolo admitían derecho , para 
quela Iglefia laannullalTc. Peroderpues del Conci- 
lio Conftancienfe es indubitable : porque en la feílió 
59. efta ex prcíía íu nullidad de hccno ; /¡ferie 
cleéítonem Tfoman 't Pontificisper metum^qm cade- 
reí incorijianiem •virum , feu imprejiionem decelero 
feri contingat iffam decernimas nuütHs ef/icacíA > 
momentt , nec pqfeper fequentem confenfmn , etiam 
metHpr&díClo cejfante raí ¡f cari ^ njelapproíari. Non 
iarnen Itcei d ardí nali bus ad aíiaw eleóiionem proce- 
deré, ntfi tile fie eleüus forte renunciet, (f r ecedat ^do- 
ñee per gener ale Concilíum de eleílione iüafuerit íh - ' 
dicaíum. Donde expreííamcnrc declara, y refuelue el 
• Concilio, que la elección hecha a fucr(j:a de algún te-* 
mor, o rcfpeóto violento , que cabe fin liuiandad ca 
vn varón cc^nftante, fuera de ningún valor, y efficaciaj 
y con ta. calidad , que no pudiera rcualidarJa dcfpues 
el con entimicnto , que ceíTando el temor > y vioJen- 
aa, dieren de niieuo los Cardcnalcs,fino es que el e!c- 
fto I onnficcrenuncie a la dignidad ; hafta que jun- 
tando la Iglefia Concilio general declare la violcLia 
y con ella ju nujiidad. De fuerte, q auiendo duda pru • 
dente, y cotrouerfia prouable de la íuer(^a,y violencia 

c'tlf 2";'’,'''"'= '«‘'í Concito 

■' *1“' . y llallandoi.1 en la c- 

caorufr o '■> «'■o . íi» qnc puedan 

c totuario ¡osCatdenalcs rmouando fu cóieuílniicn- 

co 


m 
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» luM-c lie U oprcííioii.y violrnd.i p.ilTnd.’, o h.T/icn- 
do iuicu.i elección c-n()tro. A cjucdin (n confenti. 
tf> -) roi os iroi es, (.|(ic roc.in elle nunto^con 
c]iTc oiK u.i c^iuo, yconllantccl pi inicr principio de 
nndtrodilcmio. ' 

. lii Icg nulo ticncmasdifh'cLilcad. Pcto fe vence c5 
viu Joctniia común en nuedros tiempos. Y cs.tuic 
el miedo, y rcfpccfto reucrcncial fe puede, y deuc rc- 
putar porbaibnce para violencia grane , y que cabe 
nn liuiandad en laconílancia de vn varón. Alíi ioen- 
kn.m í 5 mivclios A utliorcs , dando por inualidos ;íos 
roatnmonios.y los votosde prokifion Rcligioíamuc 
le nazca a tuerca de ruegos, e inílotncias importunas 
■d»., padi es con los hij os 3 de fenores, y amos , con los- 
cuados,y vaífallos, y de deudos, y amigos con los que 

ion conjuntosen íangre , y amiílad cftrccha . Y 
anadea algunos, que ella opinión no folo en fuero 
interior, fino también en el c.xtcrior, han íeguido Jos 
1 ribunalcs Ecclcfiafticos. 

j R cfta prouar, que huuicra en nueftro cafo cftc r cf- 

pcctOí V temor reucrcncial. Y no ícradifKcuitoío, íi 
le cqnfiderabicn, lo que puede en vn hombre de ohli 
gacioncs, y de reputación, losrcfpedfos a vn fupenof 
tan grande, como el Pontifice, a vn criadofuyo, CLi- 
yaslicchurasíc miran los Cardenales , avn cxccutor 
de obligaciones tan naturales, y refpcétadas fíempre 
en la cftimacion común, como las que contrahen con 
d Pontificc,que los crios y mas quedando viuo.y pre 
Cent c para ci reniimicnro de la mala corrcípondenciaj 
para laquexa déla infidelidad, j para la nota dein- 
graro, y mal amigo. No ay duda,que mueuen,y pe- 
ían mas eftos reíjrcelos en períonas de calidad , que 
los que comunmente en otras juzgan los Authores 
granes, y bailantes para violencia, que anulla matri- 
monios, y profcífionesrcligioras. Porque loque en 
otros caíos crece la fucrca del temor, yrefpcdo rc- 
uerencial con las menguas de la perfona, crece en elle 
con Ja mayor calidad,? grandeza delia, porque cneíle 
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linagc de perTonas fon mns poderofos los rcrpcíloj 
políticos, y temporales de la nota , y reputación, que 
en otros los de la rcucrcncia, y dependencia. 

Doyfucríja, y luzalaprueua. Laliuiandad, o Ic-n^ 
vedad del temor, que no efeufa el valor de vn contra- 
to, no fe gradúa, o fe midc,por lo honcfto.y virtuoío 
dc laaccion/ino por el pcío, y fucrí^a, que ficnc en.la 
perfona para efcuíarlc de liuiana en el obrar, por apre- 
hender como graue el mal,qucrezcla,ri no obra. Na- 
die diraique-quando vn Cardenal peque de demuda- 
do temporal, o deambiciofojo de otro vicio en elegir 
Pontificc, al que Tu cciadorinftantementc, y con em - 
peño le pidió, peco de liuiano, y que la fucr<j^a del reP- 
peíto no ePeufo mucho, y menguo la gran edad de la 
culpa que cometió contra otra virtud, y quelaoíTen- 
íion, y quexa perpetua del Pontiñee , y la nota de in- 
grato, e infiel, que incurriera faltándole en fu prcecn- 
iion,yempeño,no podia aprchédcrlas por graue mal. 
Liiego cftc rcfpcdto no esliuiandad, finofuer^a, que 
puede caer en vn confiante varón fin nota de liuiaii- 

dad. Ellarazonquandonofcacuidente,no pucdc nc 
garfcprouablc. 

efta prouábilidad arguyo todas las confequen- ití 
dasfcguidas.y prouadasen el diícurfo dc cftadiíputa. 

'La primera, qne la -íglcfia podra negar -la obediencia 
al P orttifíce eledto en cftc cafo, como confia de! can. 

5. La fegunda. que podra deponerle de la dignidad, 
comofe proub cnel cap. 4. La tercera, que podra jun- 
tar Conciliogencral íblicirado de los Prelados Ecele - 
riafiicos,y Principcs carho!icos;para aucriguacion-cíc 

Ja violencia, y nucua cIeccion dcPontificc, fin quepue 

da eícufarloel Colegio dc'los Cardenales, como que- 

cib refuelto d'cl Concilio Conílcncicníc, ■ 

\ 

Gonclufion de todo el Dircurfo» 

‘gF. laconclufiondctoda cfiamarcria,y diTcuifoj jrí 
que en ninguna de ttcsfoimas, que puede auer c- 

teccioa 


lección en vubdcl ? ontificc puede afregurarfe fucef- 
lor, ni haca, ni validamente, como fedi/e , que lian 
nrercndido losemuloidc la Monarchia Catliolica, v 
lian efparzido las plumas cílrangcras ,y vozcsdcEÍ- 
pana.r orcjne lo primero, no puede hazerfe la elección 
con autlioiidad de Tolo el Pontífice, como lo prucuan 
todos los capítulos deíla difputa liafla el feptimo. Lo 
fegundo, no fe puede con authoridad, y votos de Jos 
Cardenales ,Tctcnicndo el Pontífice fu dignidad , co- 
tilo confia del cap. 8. Lo terccro,rcnunciando el Pon 
tificc a ella, con anticipada negociación de los votos, 
como hemos difeurrido en cftc capitulo . Con que 
juntamente fchazcincreyble la verdad de la voz, y 
fama, que ha corrido (en lo quepuede tener parte el 
Pontífice, y el Colegio dejos Cardenales) de aivcr 
dado oydos a platicas, y tratados de efia materia. 

Qik es el fin principal de cftc 
Difeurfo. 
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